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Propiedades  de  que  consta  la  Biblioteca  Dramática. 


A  nn  tiempo  amante  y  hermana,  t.  1« 

Ansias  matrimoniales,  o>  1 . 

A  las  máscaras  en  coche,  o.  3« 

A  tal  acción  tal  castigo,  o.  5. 

Azares  Je  una  privanza,  o.  4- 

Amante  y  Caballero,  o.  4- 

A  cada  paso  nn  acaso,  ó  el  caballero, 
o.  5. 

Amor  y  Patria,  o.  5. 

A  la  misa  del  gallo,  o.  3* 

Amor  imposibles  vence,  ó  la  rosa  en- 
cantada, o.  3.  Magia. 

Asi  es  la  mia,  ó  en  las  máscaras  un 
mai-lir,o.  9. 

Actriz,  militar  y  beata,  c.  en  3  * 

Al  pié  de  la  escalera,  c.  en   I. 

Arturo,  ó  los  remordimientos,  d.  en  I  • 

Al  borde  del  abismo,  t.  !• 

Al  asalto!,  t.  2. 

Ángel  y  demonio  ó  el  Perdón  de  Breta- 
ña, t.  7. cuadros. 


Bultranel  marino,  1.  4- 
Benvenuto    Cellini,   ó   el  po4er  de  un 
artista,  o.  5. 


G>n  todos  y  con  ningano,  t.  1. 

César,    6  el  perro  del  castillo,  t.  3< 

Cuando  quiere  una  mugerü  t.  2. 

Casarse  á  oscuras,  t.  3. 

Clara  Ilarlow,  t.  3. 

Con  sangre  el  honor  se  venga,  o.  3. 

Como  á  padre  y  como  á  rey,  o.  3. 

Cuanto  vale  una  lección!  o.  3. 

Cainpolis  ó  las  grandes  pasiones,  t.  2. 

Caer  en  el  garlito,  c.  en  3. 

Caer  en  sus  propias  redes,  c.  en    2. 

Cumplir  como  caballero,  o.  3. 

Crimen  y  ambición,  ó  el  Coiide  Her- 
mán, t.  5. 

Cunspiror  con  mala  estrella,  o  el  Ca- 
bjllcto  de  Harmenlul,  t.  7  cuadros. 

Cinco  reyes  para  un  reino,  o.  5. 


D.  Canuto  el  estanquero,  t.  I. 

Dos  contra  uno,  1.  I. 

Dos   noch.-s  ,    ó    un    matrimonio   por 

at^radecfraiento,  t.    9. 
Desli'iiior  por  grali'.ud,  1.  3. 
Dos  y  ninj^uno,  o.   I. 
De  Cádis  al  Purrlo,  o.  1 . 
Desengoi^os  de  la  vida,  ó.  3. 


DoBa  Sancha,  6  la    independencia  de 

Castilla, 'O.  4. 
Don  Juan  Pacheco,  o.  5. 
D.  Ramiro,  o.  5. 
D.  Fernando  de  Castro,  o.  4 
Dos  y  uno.  t.  1. 
Donde  las  dan  las  toman,  t.  1. 
De  dos  &  cuatro,  t.  I. 
Dos  noches,  t.  2. 
Dieguiyo  pata  de  anafe,  o.  ■) .       *^ 
Dos  tnuertos  y  ninguno  difunto,  c.  en  2. 
De  una  afrenta  dos  venganzas,  d.  en  5. 
D.  Beltran  de  la  Cueva,  o.  5. 
D.  Fadrique  de  Guzman,  o.  4- 


En  la  falta  vá  el  castigo,  t.  5.     ' 

Engaños  por  desengatios,  o.  1. 

Estudios  históricos,  o.  !• 

Es  el  demoíiioü  o.  I. 

En  la  confianza  está  el  peligro,  o.  2. 

Entre  cielo  y  tierra,  o.     I. 

En  paz  y  jugando,  c.  en  1. 

Enrique  de  Traslamara  ,  ó  los  mineros, 

d.  en  3. 
Es  un  niño!  c.  en  2. 
El  Andaluz  en  el  baile,  o.  t. 
El  Aventurero  español,  o.  3. 
El  Arquero  y  el  Rey,  o.  3. 
El  Agiotage  ó  el  oficio  de  moda  ,  t.  5.' 
El  Amante  misterioso,  c.  en  S. 
El  Conüilente  de  su  muger,  t.  1. 
El  Cab:\^lleco  de  Griñón,  t.  3. 
El  Corregidor  dé  Madrid,  t.  3. 
El  Castillo  de  S.  Mauro,  t.  5. 
£1  Cautivo  de  Lepanto,  o.  1. 
El  Coronel  y  el  tambor,  o.  3. 
El  Caudllode  Zamora,  o.  3. 
El  Conde    de   Monte-Cristo,   primera 

parte,  t.   I  O  cuadros, 
ídem  segunda  parte,  t.  5. 
El  Castillo   de  S.  Germán,    ú  delito  y 

espiacion,  t.  5. 
El  Ciego  de  Orleans,  t.  4- 
£1  Criminal  por  honor,  t.  4- 
El  Cardenal  Cisneros,  o.  5. 
El  Ciego,  c.  en  i. 
El  Ducpic  Je  Altamura,  c.  en  3. 
El  Dinero!!,  t.  4. 
Bl  Doctorcito,    t.   I . 
El  Diablo  familiar,  t.  3. 
El  Dios   del  si^lo,  t,  5. 
El  Diablo  en  Madrid,  t.  5. 
El  Desprecio  agrail.'cido,  o.  5. 
El  D¡'^..blo  enamorado,  o.  3. 
£1  Diablo  son  los  nietos. 


El  Derecho  de  primogenitura,  t.  !•       ] 

El  Doctor    Capirote^  ó  los  curanderos  ] 
de  antaño,  t.   T. 

El  Diablo  nocturno,  t.  3. 

El  Diablo  >  la  bruja  ,  t.  3. 

El  Doctor  negro,  t.  4> 

El  eclipse,  o.  3. 

El  E.<ipectro  de  Herbesheim,  c.en 

El  Favorito  y  el  Rey,  b.  3. 

El  Guarda -bosque,  t.  8. 

El  Guante  y  el  abanico,  t.  3. 

El  Galán  invisible,  c.  en  3. 

El  Hijo  de  mi  muger,  t.  1. 

El  Hermano  del  artista,  o.  3. 

El  Hombre  azul ,  o.  5  cuadros, 

£1  Honor   de  un  castellano  y  deber  de 
una  muger,  o.  4* 

El  flijo  <^>-'  s"  padre,   l.l. 

El    Himeneo  en  la  tumba  ,  ó  la  hechi* 
c<-ra,  o.  4-  Magia. 

El  Hechicero  ó  el  novio  y  el  nono,  c 
en  2. 

El  Hijo  de  Cromwcll,   ó  una  restaura- 
ción, c.  en  5. 

El  Hijo  del  emigrado,  d.  en  4- 

El   Ingeniero  ó  Ja  deuda  de  honor,  d» 
en  3. 

El  Idiota  ó  el  subterráneo  de  Heilberg, 
d.  en  5. 

El  Lazo    de  Margarita,  t.  2. 

El  Leñador   y  el  ministro,  ó  el    testa- 
mento y  el  tesoro,  6  cukdros. 

El  Maestro  de  escuela,  t.  I.  , 

El  Marido  de  la  Reina,  t  1. 

El  Mudo  por  compromi.so  6   las  emo- 
ciones, t.  I . 
•El  Médico  negro,  t.  7  cuadros. 

El  Mercado  de  Londres,  t.  id. 

El  Marinero,  ó  un  matrimonio  repen- 
tino, o.   I. 

El  Médico  de  su  honra,  o.  4> 

El  Médico   de  un  monarca,  o.  4* 

El  Marido    desleal ,  ó   quien  engaña  i 
quien,  c.  en.3. 

El  Nud.)  Gordiano,  t.  5. 

El  Novio  de  Builrago,  t.^  3. 

£1  Novicio,  ó  al  mas  diestro  se  la  pegan, 
c.  en   I.  • 

El  Oso  blanco'  y  el  oso  negro, 

Kl  Pacto  con  Satanás,  o.  4* 

El  Premio' grande,  o.  2. 

El    Pacto  sangriento;   6  la   venganza 
corsa,  t.  6  cuadros. 

El  Paje  de  VVoodstock,  t.   I. 

El  PiTcgrino.  o.  4.         ••     . 

El  Premio.de  una  coqueta,  o.  í. 

El  Pilotíi  y  el  Torero,  o.  1 . 

E'  Püder'dc  un  fal.so  amigo,  o.  3. 

El  Haptcry'la  cantante,  t.  1. 
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¡AL  ASALTO! 


Comedia  en  dos  nctofi,  artrglada  al  teatro  español  por  D.  Fiixncisco  db  Pau  i.v  Mu^•r^> 
M.vR,  representada  con  aplauso  en  el  teatro  de  la  Coinedia,{\n^ú\.ulo)  el ¿í  de  diciembre 
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PERSONAGES. 


La  Reina.  Rosier. 

La  DCQIESA   DE    GO>TOR.       LanCLOIS. 
AMELII.  DlROC. 

Cleme>tina.  Leducn. 

MaHGaRITA.  lj>  IGIEB. 

El  Kev  Lfis  XIV.  Dos  pages. 

El  Barón  de  Cüminflo-  1"n  oficial. 

RE>jAiTEN.  Tres  damas. 
Abuaklo. 

ACTO   PRIMERO. 

El  teatro  representa  un  salón  de  palacio,  amueblado 
con  sillones  antiguos;  á  la  derecha,  en  primer  término, 
una  m»sa  con  tapete  encarnado,  y  bórdalas  en  él  las  ar- 
mas de  Francia;  encima,  un  candelabro  encendido;  al 
lado  déla  mesa  un  sillón.  Puerta  al   fondo,  y  dos  late- 

ESCE.NA  PRIMER.A. 

El  \{e\  aparsce  senlado  y  rodeado  de  .\nMiNDO,  Ro- 
sier, La.nglois,  Lebrun  y  Daroc,   que  están   de  pie. 

Bey.  Bien,  amigos  míos,  bien!  Esloy  lleno  de  go- 
zo al  verme  en  medio  de  vosotros,  dispuoilos 
todos  á  buscar  rmI  avenliiras  amorosas. 

Ros.  V.  M.sdbe  muy  bien  que  jo  nunca  huyo 
del  peligro. 

Rev.  Ya  lo  sé,  líosier;  ti'i  eres  tino  de  los  mas 
alrevidüs,  y  de  los  mas  enamorados. 

Lan.  V  yo  señor* 

Rev.  También  tú,  Langlois;  conozco  muy  bien 
tus  servicios,  y  si  me  fuese  posible  crear  una 
condecoración  para  premiar  vuestro  arrojo,  lo 
hubiera  beclio  ya.  Tampoco  podéis  negar  que 
yo  soy  un  digno  carnerada  vuestro,  y  que  nun- 
ca soy  de  los  últimos. 


Ros.  V.  M.  se  distingue  siempre,  y  nosotros  so-, 
lamente  militamos  bajo  vuestras  baiuli-ras. 

Rey.  iMe  gusla  esc  rasgo  de  subordinación,  y  des- 
di- liiegí)  lo  aplaudo:  la  subordinación  y  la  dis- 
ciplina son  las  que  conducen  muchas  veces  á 
la  victoria. 

Dl'u.  Estando  á  vuestras  órdenes,  el  triunfo  CS 
seguro. 

Rey.  .'Vrmando  es  el  único  que  no  toma  parle  en 
niiestias  aventuras,  con  lodo  aquí  1  ardor  que 
yo  deseo,  y  no  sé  á  qué  atribuir  ese  silencio  y 
esa  tristeza. 

Ros.  Efi'clivamente. 

Leb.  Es  verdad. 

Arm.  .\o  por  cierto;  estaba  oyendo  á  V.  M.;  y 
procuraba  enterarme  de  vuestras  instruc- 
ciones. 

Rev.  Eso  no  basta;  es  preciso  que  te  muestres mai 
decidido,  y  queseas  el  primero  que  busques 
ocasiones  para  acreditarlí;  como  uno  de  los 
mas  apuestos  caballi'ios  de  la  comitiva  del 
rey.  Kosit-r  puede  darte  un  buen  ejemplo.  .No 
hay  noche  que  no  tenga  (|ue  sostener  un  due- 
lo'y  darse  de  cuchilladas  por  alguna  de  las 
muchas  damas  de  sus  peiiiaiiiienlos. 

AnM    Vo  también  procuro  imitar... 

Rev.  Procurabas  aiiles,  y  eras  de  los  primeros, 
ahora  no-  ahora  le  veo  Iri-te,  y  eres  de  los 
úlli'iiíis.  Tú  debes  e-tar  enamorado,  y  ya  sabes 
qiK!  entre  iiusotros  e>lá  prohibido  furuialmen- 
le  enamorarse  por  completo. 

Arm.  Pero  señor... 

Rey.  >ada.  no  (|Uiero  disculpas,  y  procura  cum- 
plir mejor.  Yo  bien  sé  qiii  mi  augusta  madre 
reprueba  mi  conduela,  y  que  mi  e.sposa  pudie- 
ra tener  conocimiento  de  mis  aventuras,  pero 
eslas  son  consecuencias  naturales...  ;.por  qué 
me  han  casado  lan  joven/..  .Ademas,  yo  no 
quiero  xieusar  en  lu»  negocios  del  tstadoi  mi 
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Al  Asxlto! 


madre  y  el  Cardenal  Mazzarino  se  encargarán 
con  mas  cuidado. 

Ros.  V.  Al.  obra  con  discreción,  y  eso  nadie  pue- 
de desconocerlo. 

Rey  V  vacuos,  (]u¡én  de  vosotros  ha  obtenido 
una  prueba  de  arnor  de  alguna  de  las  damas 
de  liunuí  de  la  reina? 

Ros.  Vo  no. 

Lan.  Ni  yo. 

Abm.  Yo  no  he  podido..  (Disimulemos.) 

Rey.  Pues  ni  yo  tampoco,  y  no  es  seguramente 
por  falta  de  volimlad.  Kion  sabéis  que  hay  una, 
sobre  todo,  tan  linda,  tan  graciosa,  con  unos 
ojos  espresivos,  capaz  de  volver  loco... 

Ros.  Es  cierto,  Amelia  de  Arligny.  {movimiento 
de  Armando  ) 

Rey.  La  misma.  ¿No  es  verdad  que  es  encanta- 
dora?.. I'ues  yo  no  he  podido  conseguir  ni  una 
sola  mirada  que  me  haga  concebir  la  mas  li- 
gera esperanza;  luego  después,  la  vieja  Du- 
quesa de  Gonlor  no  se  separa  de  ella  un  solo 
instante!.,  l'ero  no  importa,  es  preciso  que  no 
la  perdamos  de  vista,  y  que  cada  uno  se  lije... 

Todos.  Si,  si. 

Rey.  No  quiero  que  esta  noche  nos  separemos 
sin  preparar  algún  plan,  para  grangearnos  el 
cariño  de  esas  jóvenes  encantadoras,  que  gi- 
men bajo  el  yugo  de  una  directora  insufrible. 

Arm.  Pero  sefinr,  reflexionad  que  hoy  es  dia  de 
Navidad,  y  que  V.  M.  tendrá  que  cenar  con 
toda  la  ri'al  familia 

Rey.  Ks  cierto,  asi  lo  dispono  la  etiqueta.  Esta 
es  una  maldita  costumbre,  que  desaparecerá 
tan  pronto  como  yo  tome  las  riendas  del  go- 
bierno, l'oda  la  familia  Real  se  reúne  esta  no- 
che en  la  cámara  de  mi  madre;  pero  yo  lo  he 
arreglado  de  otro  modo,  y  prelestnmlo  una  li- 
gera indisposición,  no  asistiié.  Cuando  la  rei- 
na salga  de  su  cámara,  dispondrán  la  cena  pa- 
ra nosotros;  he  mandado  colocar  aqui  mismo 
las  mesas,  y  solos,  vaciando  en  las  copas  el 
néctar  de  los  Dioses,  brindaremos  por  el  amor 
y  la  felicidad. 

Todos.  Si;  si. 

Rey.  Va  sabia  yo  que  aprobaríais  mi  plan;  pero 
lo  mejor  será  abandonar  esta  sala,  y  retirar- 
nos á  mi  cámara,  donde  podremos  estar  con 
mas  libertad,  y  madurar  mas  nuestros  proyec- 
tos. Vamos,  {se  dirigen  todos  por  la  puerta  pri- 
mera izquierda,  menos  Armando  que  queda  pen- 
sativo.) 

ESCENA  M. 

Armando  solo;  desi¡ues  Amelia, 

Arm.  El  rey  está  enamorado  de  Amelia;  todos 
los  dias  me  habla  de  ella,  y  yo,  sin  embargo,  me 
veo  obligado  á  ocultar  mi  cariño  y  á  devorar 
en  secreto  mis  celos...  No,  no  es  posible  vivir 
par  mas  tiempo  en  esta  incerlidiiinhre...  {Ame- 
lia sale  de  la  cámara  de  la  rrina.)  Amelia!  en 
este  momento  pensaba  en  ti, 

.\mi'..  De  veras? 

AicM.  V  puedes  dudarlo? 

.A  Mi;,  Vo  crei  que  im  caballero  de  la  comitiva  del 
rey,  no  merecerla  ser  creído  en  cuestiones 
•le  amor. 

AiiM.  V  por  quó  esa  duda? 

Amk.  Porque  segim  me  han  informado,  todos  los 
caballeros  de  la  corte  que  rodean  á  S.  W.,  y 


que  snn  admitidos  á    sus  reuniones  privadas 
hacen  profesión  de  no  amar  nunca. 

AiiM.  V  crees  posible  que  tratándose  de  ti,  pue- 
da yo  hacer  semejante  juramento? 

Ami!.  V  si  el  rey  lo  exigiese? 

Arm.  No,  Amelia.  Es  verdad  que  nuestro  joven 
monarca  es  aficionado  á  los  placeres,  daria  tal 
vez  su  corona,  si  posible  fuera,  por  salir  triun- 
fante en  sus  aventuras  de  amor;  pero  no  lodos 
los  corazones  son  iguales,  y  esto  no  es  una  ra- 
zón para  que  yo  falle  al  carino  que  te  profeso. 

Ame.  Esas  son  protestas  que  ei  viento  se  lleva 
fácilmente. 

Abm.  liasla,  Amelia;  ¿por  qué  has  de  hacerme 
sufrir  tan  cruelmente?  ¿Meiezco  yo  que  te 
burles  de  mi  pasión?  Si  supieras  lo  que  mi  co- 
razón ha  sufrido,  lo  que  ahora  sufre  al  consi- 
derar que  otro  hombre  pueda  robarme  tu  ca- 
riño? .. 

Ame.  También  celoso?  No  conocía  yo  esa  cua- 
lidad. 

Arm.  Si,  celoso,  y  sin  embargo,  tengo  que  callar. 

Ame.  No  comprendo  esos  celos  tan  misteriosos. 

AiiM.  Demasiado  conoces  la  causa  de  mi  inquie- 
tud; demasiado  sabes  que  hay  un  hombre  que 
ha  puesto  los  ojos  en  ti,  que  yo  lo  sé,  y  no 
puedo  pedirle  cuenta. 

Ame.  Tan  elevado  es  ese  hombre! 

AiiM.  Es  el  primero  de  la  corte,  bien  lo  sabes. 

Ame.  V  bien,  ¿que  eslraño  es  que  haya  puesto 
en  mi  sus  ojos? 

Abm.  Te  atreves  á  atormentarme  de  esa  manera? 

Amk.  Si,  Armando,  me  atrevo,  porque  conozco 
cuál  es  mi  deber,  y  jamas  me  separaré  de  él. 
Es  cierto  que  en  la  corte  se  murmura,  y  que 
algunos  se  han  atrevido  á  señalarme  como  la 
favoi'ila  del  rey;  pero  yo  puedo  rechazar  tan 
infame  calumnia,  y  levantar  mi  frente  con  or- 
gullo. Tú  conoces  muy  bien  las  diferencias  que 
sepaian  á  nuestras  dos  familias,  y  que  hacen 
por  ahora  imposible  nuestro  enlace.  Todo  el 
mundo  ignoia  en  la  corte  nuestras  relaciones, 
y  este  es  un  secreto  que  no  he  confiado  á  nin- 
guna de  mis  compañeras;  espero  que  tu  ha- 
brás seguido  también  i-ual  conducta,  y  que 
mis  palabras  te  habrán  tranquilizado,  hacién 
dote  ver  que  soy  digna  de  tu  cariño. 

Arm.  Si,  Atnelia,  me  bastan  tus  palabras,  llenas 
de  candor  y  de  sinceridad. 

ESCENA   IIl. 

Los  mismos,  Clemkntisa,  saliendo  de  la  cámara  de 
la  reina;  Rosier,  después,  de  la  del  rey. 

Cle,  Amelia!  (conteniéndose.)  Con  vuestro  permi- 
so, caballero.  S.  M.  está  ya  en  el  tocador,  y 
dentro  de  poco  pasará  á  la  cámara  de  la  reina 
madre.  (íip.  <i  Amelia.)  (Bien  te  he  sorpren- 
dido.,.) 

Amk.  No  vayas  á  creer...  estaba  burlándome  de 
él,  de  sus  exageradas  galanterías. 

Ros.  {aalndandu,  i  .Armando,  donde  diablos...  Se- 
ñoras... {ap.  á  Armando.)  (liribon,  como  te  has 
quedado  detrás  para  aprovechar  la  ocasión!..) 

Arm.  {<ip.  <í  /{osier.l  (No,  no  vayas  á  creer...  Es- 
toy prííparando  el  li-rreno...  según  las  órdenes 
de  S.  M.;  galanterías  y  nada  mas.) 

Uos.(Pero  eres  el  diablo!  Te  has  fijado  precisa- 
mente es  la  que  el  rey  ..) 


¡\l  As\lto! 

Arm.  y  eso  qué  iinporla?...  Mienlras  que  él  no 
eslé  delante...  Mira,  entreten  tú  ¡i  la  otra. 

Ros.  El  rey  lia  preguntado  por  ti,  ha  eslrahado 
tu  ausencia... 

Ar.>i.  l'n  moinenti)  nada  mas. 

Ros.  t'.Drríente,  por  mi  no  lia  de  quedar.  (s«  diri- 
ge á  Clememina  y  liabUi  con  ella.  Arintindo  al  lado 
opueílo  con  Aiitclia.  ¡iosierá  Clementina.)  [(Ua- 
cias  al  cielo  (|ue  me  es  pi?rniitido  rendir  el  co- 
razón á  los  pies  de  la  mas  bermosa  de  las  da- 
mas de  la  Keiiia. 

Clr.  En  muy  p  )co  tenéis  vuestro  corazón,  cuan- 
do por  el  suelo  lo  arrojáis. 

Ros.  Vale  muy  poco,  pero  al  arrojarlo  de  ese 
mudo,  me  queda  la  esperanza  de  que  si  vos  lo 
encontráis  ii  vuestros  pies,  os  dignareis  reco- 
gerlo. 

Cle.  ¿y  si  vuestro  amor  propio  os  bubiera  en- 
gañado? 

Ros.  V'o  no  os  creo  lan  poco  compasiva. 

Clk.  Si,  caballero,  lo  soy  muy  poco. 

Ros.  Como!    Vuestro  corazón  no  siente  en  este 

momento?.. 
-Cle.  Nada,  absolutamente  nada. 

Ros.  Es  decir  que  no  late? 

Clk.  (ponicíií/ixe  la  mano  sobre  el  corazón.)  Nada, 
está  tranquilo. 

Ros.  No,  no  es  posible,  Clementina!  Yo  os  amo 
con  todo  mi  corazón;  no  puedo  vivir  sin  vos. 

Cle.  Mientras  mas  exageréis,  os  creo  menos. 

Ros.  V  si  yo  os  jurara... 

Cle.  Si  juráis,  menos  todavía. 

Ros.  (Pues  señor,  debo  hacer  muy  mal  el  papel 
de  enamorado.)  Pero  es  posible  que  seáis  tan 
cruel? 

Cle.  Soy  muy  cruel,  no  tengo  compasión  de  los 
hombres. 

Ros.  Eso  es  decir  que  no  tenéis  corazón? 

Cle.  Lo  tengo,  pero  no  es  paia  vos. 

Ros.  Vo  no  puedo  creer  que  tengáis  un  corazón 
de  hielo. 

Cíe.  Podrá  no  ser  de  hielo;  pero  lo  que  sé  deci- 
ros es,  que  no  late  por  nadie,  que  está  en  la 
mayor  calma. 


donde  no  hay  mas  que   galanlcria.  {Rosier  y 

Armando  se  eulran.) 

ESCE.VA   V. 
Dichas,  menos  Uosieb  y  Añuiyuo. 


Oro   Yo  no  crei,  señoritas 
te  punto  vuestr;i  falta  de 
nes.  Como  eiicaí;;ada  de 
de  las  damas  de  ia  lU'iiia, 


que  llegase  hasta  es- 
espclo  á  mis  órde- 
dirlglr  la  educación 
no   iierinitiré  en  lo 


ESCENA  IV. 

Dichos,  La  Diquesa,  Mibgíbit.\  y  otras  tres  damas; 
aparecen  puerta  foro. 

Ame.  y  Clk.  .\hl.. 

Ros.  y  Arm.  La  Duquesa! 

DcQ.  Üué  veo!  Quietos,  quietos.  Las  damas  de 
honor  de  la  reina,  que  están  de  servicio,  aban- 
donan su  puesto,  para  dar  este  escándalo  en 
palacio...  ¡qué  se  dirá!.. 

Ame.  Sallamos  en  este  momento  para  avisaros 
que  S   M.  os  llamaba...  y... 

Abm.  Y  una  dama  de  honor  de  la  Reina  puede 
muy  bien  dirigir  la  paiabia  á  cualquiera  de 
los  caballeros  de  la  corle. 

DüQ.  Daré  parte  al  Cardenal,  y  él  tomará  sus  me- 
didas. 

Arm.  No  creo  que  deis  ocasión...  no  seréis  lan 
inflexible. 

L'gieb.  {sale.)  S.  M.  el  rey,  llama  á  los  caballeros 
Rosier  y  Armando. 

Abm.  No  podemos  continuar  dando  nuestras  ra- 
zones, porque  el  deber  nos  llama  ;  pero  espero 
que  seáis  indulgente,  y  no  creáis  ver  una  íalta 


Qué 


sucesivo  la  iiienur  desobediencia;  hasta  ahora 
he  sido  indulgente,  no  lo  seré  mas;  yo  cortaré 
estos  escándalos. 
Amk.  Vo  creo,  señora  Duquesa,  que  no  hay  mo- 
tivo para  ealilicar  de  una  manera  lan  dura 
nuestra  sencilla  conducta. 
Di(i.  Silencio,  señorita.  .V  eso  llamáis  sencillez? 
Va.V:  Vo  también  ¡o  creo,  y  no  debemos  ser  tra- 
tadas... 
Dlq.  .No  he  dicho  que  silencio?  Vos,  señorita,  os 
di>linguis  siempre,  porque  sois  la  mas  habla- 
dora y  la  que  menos  respeto...  Es  preciso  iiue 
huyáis  de  esos  jóvenes  calaveras  (jue  acompa- 
ñan al  Rey;  en  boca  de  ellos  no  hay  natía  sagra- 
do, y  se  atreven  á  hablar  con  mucha  volubilidad 
de  nuestro  sexo  ..  Vo  que  he  huido  siempre  de 
los  hombres,  y  que  he  tenido  la  suerte  de  per- 
manecer doncella,  conozco  muy  bien  el  valor 
y  la  constancia  ¡jue  son  necesarios  para  arri- 
bar !i  puerto  de  salvación.  Cuando  el  navio  del 
amor  se  vé  azotado  y  combatido  por  mil  vien- 
tos contrarios  ... 
Cle.  tlay  buques  que  pueden  llegar  muy  bien  á 

puerto  de  salvación,  y  no  debe  estrañarse. 
DuQ.   Señorita!..  Qué  bufonadas  son  esas? 

falta  de  respeto?.. 
Cle.  üs  contestaba,  señora,  porque  como  decis 

que  habéis  buido  de  los  hombres... 
DiQ.  Si  señor,  he  huido. 
Cle.  .No  lo  creo,  (d  Amelia.) 
.AME.  Serian  ellos.  (<i  Clementina. ) 
DiQ.  l'or  esta  noche  no  daré  parto  ni  á  S.  M.  la 
Kelna,  ni  al  Car(len:il.  porque  dentro  de   poco 
asistiremos  á  la  liesla  de  familia,  y  no  quiero 
ser  causa  de  un  disgusto,  pero  mañana, 
peradme,  voy  á  tomar  las  órdenes  de 
{vase  puerta  derecha.) 

ESCENA  VI. 
Dichas,  menos  la  DvQvtsi. 

Clb.  Habéis  nido  qué  vieja  mas  insufrible? 

Ame.  Cada  día  está  mas  indómita. 

M»n.  .Nosotras  no  debemos  tolerar  por  [mas 
tiempo... 

Cle.  Pues  no  hay  mas  remedio...  pero  á  lo  .menos 
la  daremos  lodos  los  disgustos  posibles. 

Todas.  Eso  si. 

MiH.  Por  mi  parte  no  me  desnudaré,  porque  no 
somos  unas  clii(iuillas  para  que  se  nos  repren- 
da de  ese  modo. 

Ame.  ¿Por  qué  ha  de  prohibirnos  que  hablemos 
con  los  caballeros  di-  la  comitiva  do  S.  M.? 

Cle.  Eso  es  lo  que  yo  digo.  ¿.Porqué  razón?  Para 
llevar  esta  vida,  es  preferible  un  convento. 

.\mk.  >on  achaques  de  vieja  impertinente. 

Cle.  V  de  vieja  soltera...  por  eso  he   oido  decir 

I     que  el  mayor  enemigo  de  los  jóvenes  son  las 


Es- 

S.  il. 


A- 


¡.\l  a 


viejas,  porque  eálán  llenas  de  envidia  y  se 
cuiisiinicn. 

Ame.  iU'ié  motivo  han  dado  esos  caballeros  para 
que  iiu  puedan  bablurnus?  l^onio  damas  de  ho- 
nor de  ia  reina  estamos  bajo  la  vit;llaiicia  de 
la  dii(|iiesa,  vivimos  en  palacio,  ocupamos  el 
deparlamento  mas  retirado,  pero  nunca  se  nos 
ha  prohibido  que  tengamos  todas  aquellas  dis- 
tracciones compatibles  con  el  decoro. 

Sí.ui.  lis  preciso  vengarnos  de  ella. 

Amk.  Es  preciso  hacer  cuanto  este  en  nuestra 
mano  para  que  la  separen  de  ese  puesto. 

Cle.  Estáis  hablando  de  venganza,  y  yo  tengo  un 
proyecto  que  hasta  ahora  vá  dando  algunos  re- 
sultados. 

Ame.  Tú! 

Todas.  Cómo? 

Cle.  i\o  quiero  deciros  nada,  porque  puede  des- 
cubrirse. 

Ame.  Si,  dilo,  dilo. 

Todas.  Si,  si. 

Cle.  I'ero  me  prometéis  el  mayor  secreto? 

Ame.  Desde  luego. 

Ton»s.  Si, 

Cle.  Puesoidme.  ¿No  conocéis  al  barón  de  Con- 
tinllurenjauten? 

Ame.  Ese  viejo  gordo  y  feo? 

Cle.  El  embajador  del  principe  de  Monaco. 

Todas.  Si,  si. 

Cle.  Pues  he  ideado  el  medio  de  hacer  compren- 
der á  la  duquesa,  que  el  embajador  está  ena- 
morado de  ella;  he  fingido  varias  carias  del 
barón,  que  ella  ha  leido  y  ha  contestado. 

Ame.  Pero,  cómoi' 

Cle.  OidiiiL';  primeramente  dirigí  á  la  duquesa 
un  billete  sumamente  tierno,  muy  apasionado, 
y  después  de  declararme  por  el  barón,  le  ad- 
vertía que  si  se  dignaba  dar  una  respuesta,  po- 
día dejarla  entre  el  box  de  los  jarrones  que 
están  á  la  entrada  de  los  jardines.  Asi  lo  ha 
hecho,  y  yo  soy  la  que  voy  luego,  y  recojo  del 
sitio  convenido  todas  sus  cartas. 

Ame.  Pero,  ha  contestado? 

Clk.  ai  momento;  pero  su  contestación  no  me  sa- 
tisface del  lodo. 

Ame.  Qué  dice? 

AIau.  Si,  qué  dice? 

Cle.  Veréis  la  carta,  y  os  diré  cuales  mi  plan, 
ilasta  ahora  no  contesta  al  barón  como  yo  de- 
seo; muy  al  contrario.  I.a  duquesa  rechaza  su 
declaiacion,  ó  á  lo  menos  lo  finge,  pero  estas 
ridiculas  coqueterías,  no  pueden  durar  mucho 
tiempo;  y  cuando  yo  reciba  una  en  que  ella  se 
decida  y  esté  resuelta  á  corresponderle,  la 
amenazaremos  con  publicar  sus  ridiculos  amo- 
res. Veréis  qué  amable  está  entonces  con 
nosotras 

Amu.  lias  estado  feliz  en  lu  plan;  es  el  medio 
mejor,  con  tal  deque  no  se  descubra. 

Cle.  1I(!  tenido  buen  cuidado  de  poner  en  las 
cartas  del  b.iron  esta  post-data...  á  ver  si  me 
acuerdo...  Si,  si.  «Creo  inútil  encargaros  (¡ue 
convendría  mucho  dar  á  nuestra  correspon- 
ilcmcia  cierto  misterio,  y  que  al  encontrarnos 
en  la  corle,  nadie  advierta  nuestras  relacio- 
nes «  Ea  duquesa,  que  tiene  una  imaginación 
novelesca,  ha  accedido,  contestando  por  su 
parte...  «Apruebo  el  misterio  » 

Aii8.  Es  preciso  leer  esa  caria. 


salto! 

Mar,  Si,  si,  es  preciso  leerla. 

Todas.  Si,  si. 

Cle.  Voy  á  complaceros;  pero  mirad  antes  si  aU 
guien  nos  observa  (ío(/as  míra;i  ó  un  lado  y  á 
otro,  y  mientras  saca  Clemenlina  la  carta.) 

Aíití..  i\o,  nadie. 

Mah.  Nadie. 

Cle.  Veréis.  Todo  el  estilo  elevado  que  usa  en 
sus  conversaciones.  Va  sabéis  que  setiene  por 
muy  sabia...  Uid;  ..lie  recibido,  señor  Barón, 
«vuestia  epístola,  y  me  ha  admirado  una  de- 
"Claracion  tan  inesperada.  Decis  que  habéis 
nesperimentado  una  violenta  sensación  al  ver- 
orne,  y  lo  siento.  Curaos  de  vuestro  mal,  que 
«bien  puede  calificarse  de  enfermo,  al  que 
«siente  la  fiebre  de  amor.  Curaos,  os  repito,  y 
lino  volváis  á  acordaros  de  esta  desgraciada 
«avecilla,  que  loda  su  vida  ha  cantado  sola,  y 
»ha  sabido  huir  de  las  garras  del  milano.  Vues- 
"Ira  mas  dulce  amiga,  la  duquesa  de  lionlor.» 

.\me.  .Avecilla  se  llama! 

Cle.  T'jdavia  tengo  alguna  otra  que  os  leeré  mas 
despacio.  Va  lo  veis;  me  propongo  seguir  esta 
correspondencia  basta  que  escriba  una  que 
me  satisfaga,  y  que  la  coloque  bajo  nuestra 
dominación. 

Ami!.  Bien  hecho;  lú  has  de  ser  nuestra  venga- 
dora... 

Cle.  Si,  pero  es  preciso  que  me  ayudéis. 

Ame.  Todas  te  ayudaremos. 

Todas.  Si,  todas. 

Ame.  Vo  he  sido  hasta  ahora  la  mas  tímida,  des- 
de hoy  me  propongo  ser  digna  rival  luya;  ve- 
remos cuál  de  las  dos  se  distingue. 

Cle.  Con  que  puedo  contar  con  vosotras?  Bien, 
amigas,  bien;  guerra  á  muerte  á  la  duquesa  de 
(iímlor. 

Todas. Si,  guerra! 

U.NA  üama.  {sale.)  Eos  damas  de  honor  de  la  Rei- 
na, pueden  pasar  á  su  real  cámara. 

Clc.  Vamos,  (todas  entran  por  la  puerta  derecha.) 

ESCENA  XII. 

El  Rev,  Akmando,  Kosier,  LA^GL0IS,  Dvboc,  y 

Leurun. 

Rey.  Va  lo  ois;  no  es  digno  de  nuestra  prover- 
bial galantería  que  permanezcamos  en  la  inac- 
ción, teniendo  tan  cerca  al  enemigo. 

Ros.  Vo,  con  el  permiso  de  V.  AI.,  estoy  enamo- 
rado de  una  de  las  damas,  que  reúne  á  un  ta- 
lle esbelto,  unos  ojos  negros  y  rasgados,  una 
voz  dulce  y  simpática... 

Rev.  Bien,  llosier;  eres  el  único  para  hacer  una 
descripción  poética. 

Ean.  V  yo,  si  V.  AI.  me  lo  permite,  también  me 
he  fijado. 

Rey.  Asi  me  gusta,  Langlois;  el  amor  es  una 
epidemia  que  nadie  esci>pa  do  ella  ¿V  tú,  Ar- 
manilo? 

.\\m.  Yo  también,  si  V.  AI... 

Rev.  Pues  no  he  de  querer,  dándoos  yo  mismo 
el  ejemplo'  Va  conocéis  cii.'il  es  la  dama  de  mis 
pensamientos,  y  espero  que  todos  la  respeta- 
reis ;  la  hermosa  Amelia,  esa  linda  muchacha 
que  también  llene  los  ojos  negros,  Rosier,  yla 
voz  dulce,  y  el  talle  esbelto...  (movimiento  de 
cólera  de  Armando.)  Qué  es  eso,  Armando,  qué 
tienes? 


¡Al  Asalto! 
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Arm.  Nada,  señor,  no  es  nada. 

Ruv.  I II  siempre;  (aii  misleriuso!..  No  nos  dices 
cuál  os  lu  elegida?.. 

Arm.  Señor... 

Rbv.  .\o  (iiiiero  saberlo  tampoco  ;  esos  secrelos 
deben  siempre  respelarse;  pero  aiile  lodo,  es 
preciso  que  procuremos  leiier  una  enlrevisla 
con  esas  bellezas  cuulivas;  empecemos  por 
nresenlariKis  al  pió  de  los  balcones  del  pabe- 
llón que  ellas  liubilan.  y  (|tie  dan  á  los  jardi' 
nes.  liaremos  el  reconocimienlo  de  noche,  y 
de  este  modo  nadie  podrá  observarnos. 

Kos.  Muv  bii'n  pensado. 

Todos.  Si,  muy  bien. 

Rev.  El  reconocimiento  no  debe  limitarse  á  los 
balcones  (jue  dan  á  los  jardines,  es  preciso  re- 
correr l.is  galerías  que  sirven  de  paso  al  pa- 
bellón; observar  pur  quién  eslan  guardadas 
las  puertas.  Lo  mejor  será  dividirnos;  yo  me 
dirigiré  con  algunos  de  vosotros  á  los  corre- 
dores, los  dema>  á  los  jardines,  y  examinare- 
mos abura  mismo  el  terreno;  pero  es  preciso 
poneiine  al  momento  en  niarcba.  Después  de 
I)racticar  el  reconocimiento,  el  punto  de  reu- 
nión será  esta  misma  sala,  donde  cada  uno  da- 
rá cuenta  de  sus  pesquisas,  y  donde  tendrá  lu- 
gar nuestra  cena. 

Ros.  Cuando  V.  M.  disponga. 

ESCENA  XIII. 
Dichos,  un  L'gier,  después  el  Barón. 

Ugibr.  El  Embajador  del  príncipe  de  Monaco, 
barón  de  Conimílorenjaulen  solicita  una  au- 
diencia de  V.  M. 

Rev.  No  puedo  ver  á  nadie,  (eí  Ugier  se  relira.] 
Este. maldito  Barón  me  persigue  constantemen- 
te. Empeñado  en  que  la  Francia  ponga  á  dis- 
posición del  principe  de  Monaco  un  buque  que 
proteja  sus  costas.  .\  pe^ar  de  oponerse  el 
Cardenal  á  esta  petición,  no  desiste  de  su  so- 
licitud; en  todas  partes  me  habla  de  lo  mismo, 
ruega,  suplica,  visita  á  todo  el  mundo,  á  todo 
el  mundo  molesta.  Es  el  viejo  mas  ridiculo  y 
mas  inconsiderado. 

R»it.  {fresenlándose  de  rípenfe.)  Señor,  V.  M.  me 
dispensará  esta  osadia,  pues  me  he  atrevido  á 
traspasar  vuestras  órdenes  y  á  presentarme..  . 

Rev.  Siento  mucho,  señor  embajador,  que  hayáis 
entrado  sin  mi  consentimiento. 

BiR.  Señor,  mi  petición  es  tan  sencilla!..  Todo 
lo  espera  mi  soberano  de  V.  M. 

Reí.  Vo  no  quiero  mezclarme  en  esos  asuntos. 
Las  riendas  del  gobierno  están  conQadas  al 
Cardenal,  y  él  es  quien  puede  hacerlo. 

B.1IÍ.  Sin  embargo,  señor,  una  simple  indicación 
de  V.,M.  bastará. 

Rev.  Os  he  dicho  ya  que  no  puedo. 

Rar.  Vo  me  acojo  bajo  la  protección  de  V.  M. 

KtY.  (con  incomudiiiad.)  So  debe  estar  quejoso 
vuestro  soberano.  Sois  un  agente  diplomático 
muy  activo,  pero  tened  en  cuenta,  que  esa  ac- 
tividad es  ya  demasiado  molesla,  y  que  lejos 
de  favorecer  vuestra  posición,  os  es  muy  per- 
judicial Varóos,  [dios  caballeros,  y  se  Teliranpor 
la  puerla  del  foro  ) 


ESCENA 
El  U«uoN 


IX. 


Ocho  mcsesjiislos  sin  conseguir  nada'  Qué  se 
dirá  en  mi  corle!  Vo  (|ue  p.ix)  por  iKuubre  as- 
tuto, emaiieculo  en  la  carrera  (liploinálica!.... 
I'eiít  un  sino  (alai  me  persigue,  creándome 
olisláiMilos  (|iie  no  pui'do  veiicrr.  ,iOiié  mas  he 
de  hacer?  Hablo  diariamente  al  Cmlenal  y  á 
la  lieioa  madie,  y  al  Ki-y,  >  á  lodos  los  que 
gozan  de  algtni  la^or  en  la  corte...  pero  nada, 
ludo  es  inútil,  l'odavia  recuerdo  el  día  en  que 
el  principe  (le  .Monaco  me  encomendó  tan  de- 
licada misión;  todavía  recuerdo  cuando  m(!  di- 
jo; "l'arlid,  liaron,  á  la  corle  de  Eraiicia,  á  esa 
corte  de  las  heiinosas,  donde  el  amor  domina 
siempre.  \  aleos  de  todos  los  medios  imagina- 
bles para  conseguir  el  refuerzo  marilimo  que 
necesitamos,  poned  en  juego,  si  es  necesario, 
vuestras  gracias  personales.....  Pero  este  es  un 
resorte  del  (|ue  no  he  sacado  todavía  utilidad 
ninguna;  eslas  damas  de  l'ram-ía  hacen  muy 
poco  caso  de  mis  galanteos,  y  no  sé  á  qué  atri- 
buir... (mn/ifrus  dice  es/a.»:  li/íirnas  palabras,  te 
mira  á  uno  de  los  espejos  que  adornan  el  salón.) 
Ah\  La  duquesa  de  Gontor! 

ESCE.NA  .\. 

El  Rabón,  la  Ucqiesa. 

Dio.  Ahí 

lÍAH.  Duquesa!  (saludando.) 

DuQ.  Señor  barón,  esperáis?  .. 

Bar.  Si  señora;  esperaba  á  S.  M. 

L)cQ.  Dentro  de  breves  inumenlos  saldrá...  (Va- 
mos, no  se  atreve  á  ser  muy  esplicito;  el  disi- 
mulo...) 

Bau.  (Por  qué  me  interrogará  asi?) 

DoQ,  A  nadie  mas  esperabais? 

Bul.  A  nadie. 

DuQ.  No  eslrafieis  mi  pregunta.  Gozáis  en  la 
curte  la  fama  de  galanteador ,  y  pudierais  es- 
perar con  otro  motivo,  y  ser  ese  el  pretesto. 

Bak.  Mil  gracias  por  la  lisonja,  duquesa;  pero  no 
soy  acreedor  á  ella. 

DiQ^  Demasiado  sabéis  que  es  asi.  (Voy  obser- 
vando que  es  bastante  feo.) 

Bau.  (.Mientras  mas  la  miro,  mas  horrible  inc  pa- 
rece e-ta  muger.) 

DiQ  Advierto  en  vuestro  rostro  un  no  sé  quó 
de  turbado  y  poco  resuelto.  (Mentira  parece 
que  e>le  hombre  haya  escrito  unas  cartas  tan 
espresivas!) 

Bar.  Si ,  señora  duquesa,  soy  bástanle  corlo  do 
genio. 

Dl\>.  Corto  de  genio  un  diplomático! 

Bar.  {.Wenturemos  algunas  espresiones  dulces 
para  tenerla  de  mi  parte.)  {alio.)  So  hay  hom- 
bres menos  resuellos  que  los  diplomático*, 
cuando  se  encuentran  delante  de  una  hermos... 
( tamos,  no  puedo  acabar  la  frase;  cada  vez 
que  l<i  miro  me  horrorizo.) 

Dr(.>.  (.Mientras  mas  dulce  se  pone,  está  mas  feo! 
Mentira  parece  (|ue  Dios  haga  estas  criatu- 
ras. .)  «((o.)  Vamos,  continuad,  Barón;  ya  os 
habéis  cortado!  . 

Bau.  So  os  he  dicho  que  siy  poco  resuello? 
/"Ouisiera  hablarle  de  mi  [teticion  al  rey,  y  tal 
vez  ullu  me  sirva  ..  pero  lu  aplazaremos  [>ara 
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mejor  ocasión.)  (<»?ío.)  Duquesa,  (leseaba  ha- 
blaros de  un  asunto  (le  impurlancia,  y  me  atre- 
vo á  suplicaros  me  concedáis  algunos  momen- 
tos de  atención. 

Plq.  ( Por  fin  se  decidió!.,  el  amor  no  puede  nun- 
ca reprimirse.)  (oí(o.)  Es  muy  difícil  (jue  yo 
pueda  concederos  una  entrevista,  porque  el 
destino  quti  egerzo  me  impone  deberes... 

Bar.  Pasaré  á  vuestro  cuarto. 

Dlq.  Es  imposible,  Barón. 

Baii.  El  asunto  de  que  tengo  que  hablaros  me  ur- 
ge tanto... 

DuQ.  (con  intención.)  Con  que  es  urgente?  (Pare- 
ce mentira  que  un  hombre  tan  gordo  se  apa- 
sione con  tanta  vehemencia!) 

Bar.  Si,  Duquesa;  es  urgente;  hasta  que  mis  de- 
seos se  vean  realizados,  no  vivo,  no  sosiego, 
hablaré  á  todo  el  mundo,  suplicaré,  rogaré... 

DüQ.  No,  no,  basta,  señor  Barón;  (con  eoyueíf ría.) 
os  concederé  una  entrevista,  y  veremos  loque 
puedo  hacer  por  vos, 

Bar.  Gracias,  Duquesa,  gracias;  vos  sois  mi  ángel 
salvador,  os  deberé  mi  tranquilidad.  ¡Logreyo 
mi  petición,  y  cuando  mi  soberano  lo  sepa 

DuQ.  Y  qué  tiene  que  ver  vuestro  soberano?  Phs, 
silencio,  la  Reina!  {eí  Barón  se  retira  aun  lado.) 


ESCENA  XI. 
Dichos,  la  Reina. 

Reina.  Duquesa,  tengo  precisión  de  hablaros  de 
un  asunto  de  mucho  interés  para  rai. 

DcQ.  Hablad,  señora. 

Reima.  >ecesito  de  vos,  porque  sois  la  única 
persona  ii  quien  aprecio  en  la  corte,  y  en  quien 
tengo  la  mayor  confianza. 

DrQ.  Señora.. 

Reina.  Vos  conocéis  lascalaveradas  del  Rey;  ha- 
ce seis  meses  que  le  di  mi  mano,  y  advierto 
en  él  tanta  indiferencia,  tanta  frialdad... 

Dlq.  La  conducta  de  S.  M.  es  disculpable;  los 
pocos  años... 

Reina.  Sin  embargo,  duquesa,  me  han  asegura- 
do que  en  unión  de  otros  jóvenes  que  cons- 
tantemente le  acompañan,  se  ven  cumprome- 
lidus  todos  los  días  en  mil  aventuras  amo- 
rosas. 

DiiQ.  Y  si  hubieran  engañado  á  V.  M.? 

REl^A.  No,  IUi(|Utísa,  no  me  han  engañado;  lo  sé, 
no  me  cabe  duda,  y  podria  señalar  cuál  es  la 
muger;i  quien  mi  esposo  ama. 

DuQ.  VnííIvij  íi  insistir,  señora,  en  que  puede  ser 
muy  bi(M)  un.i  calumnia. 

Reina.  Os  he  dicho  que  no  lo  es,  y  que  la  joven 
á  quien  lanío  (juiere,  es  una  de  mis  damas 
de  honor. 

DiQ.  No  puede  ser,  señora;  y  os  han  dicho  su 
nombre!' 

Reina.  Amelia  de  Arligny. 

DiQ.  I.a  mas  juiciosa  de  vuestras  damas. 

Ri'.iNA.  Vo  no  trato  de  culparla,  porque  segiin 
me  han  asegurado,  ella  nada  sabe,  es  ino- 
cente. 

DtQ.  No  importa  ,  será  preciso  entonces  tomar 
una  determinación. 

Reina.  Nada,  l)ii(|ue.>ia,  nada;  yo  quiero  tener  con 
lilla  una  culi cvisla,  y  li.iié  cuanto  cslé  en  mi 
luaiio  ()ara  (lue  ella  misma  solicite  salir  de  la 
curte. 


f  Dtq.  Pero  V.  M.  se  rebaja... 

Reina.  No,  Duquesa;  no  pienso  ahora  que  soy 
Reina,  sino  que  soy  muger,  que  estoy  celosa,  y 
que  deseo  buscar  la  tranquilidad  que  tanto  ne- 
cesito. Cuento  con  vos. 

DuQ.  V.  M.  puede  mandar,  y  yo  obedeceré. 

Reina.  Pues  bit- n,  primero  la  hablaré,  y  procu- 
raré averiguar  si  ella  le  corresponde. 

DüQ.  Si  V.  M.  quiere,  haré  que  se  retiren  todas 
las  damas,  y  ella  quedará. 

Reina.  No  es  la  mejor  ocasión;  deseo  hablarla  con 
el  mayor  secreto,  y  con  este  objeto  iré  yo  mis- 
ma al  pabellón  de  las  damasde  honor ,  entraré 
por  la  puerta  secreta  que  dá  á  mi  cámara. 

DuQ.  V  cuándo  piensa  ir  V.  M? 

Reina.  Mañana  por  la  noche. 

DuQ.  Y  la  hora? 

Reina.  Las  doce. 

DuQ.  V.  M.  olvida  que  mañana  es  el  dia  seña- 
lado para  el  primer  baile  de  máscaras  en  Pa- 
lacio? 

Reina.  Es  cierto...  si...  pero...  no  asistiré;  daré 
por  pretesto  que  estoy  indispuesta,  y  vos  por 
vuestra  parte  loarreglareisde  modo  que  tam- 
poco Amelia  asista  al  baile, 

DüQ.  Lo  haré  como  V.  M.  desea. 

Reina.  Confio  en  vos,  Duquesa. 

DüQ.  Podéis  confiar,  señora. 

Reina.  Vamos,  [vá  á  dirigirse  d  la  puerta  del  foro, 
y  el  Barón  se  interpone.) 

Bar.  Señora,  me  alrevoá  recordar  áV.  M.  la  pa- 
labra que  me  tiene  dada. 

Reina.  Si  ,  efectivamente  ,  pero  no  recuerdo 
ahora... 

Bar.  Ale  prometió  V.  M  interesarse  con  el  Rey 
para  que  acceda  á  la  petición  que  tengo  hecha 
á  nombre  de  mi  soberano. 

Reina.  Me  he  interesado  ya;  pero  según  me  han 
dicho,  vuestra  petición  es  descabellada. 

Bar.  Descabellada,  señora,  descabellada! 

Reina.  No  puedo  deciros  mas,  liaron;  hablad  con 
el  Rey,  y  él  os  atenderá,  (sale  la  Reina  seguida 
de  las  damas  y  la  Duquesa.) 

ESCENA  XII. 

El  Barón,  solo,  furioso,  y  paseándose  con   precipi- 
tación. 

Atenderme!...  Petición  descabellada!  Que  h'"*- 
ble  al  Rey!  Está  visto,  todo  el  mundo  se  con" 
jura  cuiilra  mi,  estoy  haciendo  un  papel  des" 
airado.  No  hay  mas  remedio  que  pedir  mis  pa- 
saportes, pero  no,  quieroapurar  hasta  las  heces 
el  cáliz  de  mi  paciencia. 

ESCENA  XII. 

Barón,  Ugier  y  criados, 

(Conducen  una  mesa  llena  de  viandas;  la  colocan  en 

medio  de  la  escena,  poniendo  encima  algunos  can- 
delabros.) 

l'ciHR.  Perfectamente...  asi...  Esas  luces  bien 
colocadas. 

I!\n..  Qué  significa  este  aparato!  [acercándose  al 
Ugier.)  Podéis  decirme  qué  significa  todo 
esto?... 

IJtíihR.  listo  significa  que  S.  M.  no  puede  asistir 
á  la  fiesta  de  lamiliaque  se  celebra  en  el  cuar- 
to de  la  Reina  madre,  y  quiere  cenar  con  va- 
rias personas  de  su  comitiva. 


iAl  a 

B<R.  Sabéis  si  cslá  convidado  ul  cuerpo  diplo- 
máticu? 

Ugier.  No  puedo  deciros  mas. 

Bar.  No  bnheis  oído  decir  si  lia  sido  invitado  cl 
Uaron  de  Conliiiflureiijaulcti'? 

UciEB.  !<o  lie  oído  nada. 

Bar.  (l'ues  yo  no  abandono  esta  sala.)  Puesto  que 
el  Key  debe  volver... 

Ugier.  Señor  Hurón,  tengo  orden  i-spresa  para  que 
nadie  permanezca  en  estos  salones  durante  la 
cena. 

Bar.  KI  embajador  de  una  potencia  amiga,  puede 
permanecer  aquí. 

Ugibr.  Las  órdenes  que  be  recibido  son  termi- 
nantes. 

Bar.  lisas  órdenes  no  se  bandado  para  mi. 

TuiEii    l'cro  tendréis  que  salir  sin  remedio. 

Bar.  Cómo  salir!  Asi  se  respeta  al  cuerpo  diplo- 
ma lie  o  eslrangero? 

UbiEii.  l'ues  saldréis. 

B*n.  1,0  veremos. 

UuiEB.  Si  señor,  lo  veremos. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  el  Rev,  y  lodos  lus  caballeron,  menos  Rosier. 

Rey.  Qué  significan  esas  voces  ,  señor  emba- 
jador? 

Bar.  Este  criado  insolente  ha  faltado  ala  dignidad 
de  que  me  hallo  revestido. 

UoiEii.  He  recibido  orden  para  que  nadie  perma- 
nezca en  estos  salones,  y  procuraba  cum- 
plirla. 

Rev.  Has  obrado  bien;  vos,  señor  embajador,  re- 
tiraos. Mañana  os  daré  una  audiencia  priva- 
da, y  hablaremos  de  esa  petición  que  tanto 
os  ocupa. 

Bar.  Gracias,  señor,  os  doy  gracias  por  vuestra 
escesiva  blindad...  Mi  soberano  sabia  con  jú- 
bilo lan  fiusla  nueva,  apreciará  en  lo  que  va- 
len las  siiiipalias  de  V  M.,  porque  esta  con- 
vencido de  la  buena  armonía  que  debe  reinar 
entre  dus  principes,  y  de  los  estrechos  lazos 
que  deben  unir  á  ambas  naciones. 

llEv.ía/).  íí  los  caballeros.)  La  relación  de  todos; 
nunca  varia.)  bien,  señor  embajador,  hastama- 
ñana. 

Bar.  Señor!.,  {haciendo  una  profunda  reverencia,  y 
te  relira.) 

ESCENA  XV. 

El  Rey,  los  caballeros  y  el  Ugier. 

Rey.  Gracias  á  Dios  que  se  fué!..  Dorval! 

Ugier.  Señor! 

Rey.  Que  se  cierren  todas  las  puertas  de  mi  cá- 
mara, y  que  no  se  abra  á  nadie  sin  mi  consen- 
timiento Ah  ya  me  olvidaba...  Rosier  uo  ha 
venido  todavía...  escepluando  solamente  el  ca- 
ballero Rosier.  (eí  Ugier  saluda  y  se  retira.) 
.\hora,  amigos  mios,  discutamos  sobre  nuestro 
proyecto,  liemos  sido  poco  felices  en  nuestra 
primera  espedicion.  Hay  muchas  puertas  antes 
de  llegar  al  pabellón;  ¿y  Rosier? 

La:*.  Rosier  se  quedó  solo  en  los  jardines,  para  no 
llamar  la  atención,  y  para  reconocer  mejor  la 
altura  de  los  balcones. 

Rey.  Mientras  viene  á  darnos  cuenta  de  su 
comisión,  brindaremos  por  nuestras  bellas 
Silíides. 
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TuDOS.  Si,  si.  ' 

Rkv.  a  la  mesa! 
Todos.  A  la  mesa! 

Rkv.  (cdíi  r/i(iisi'/srno.)  Nos  llaman  calaveras,  por- 
que as|iiramos  íi  los  goces  (jue  son  tan  propios 
de  nuestra  edad;  poi'(|ue  nuestro  corazón  lato 
lleno  (le  luego  al  solicitar  ile  una  li('rnu)sa  una 
tierna  iiiiíada,  al  oir  de  sus  labios  una  dulce 
promesa,  al  besar  una  blanca  mano.,.  Ilrindc- 
nios  piir  el  amor'  por  todas  lasmugercs  hermo- 
sas, y  (jin' las  musas  lomen   también  parle  en 
nuestro   festín,  [con  la  copa  en  la  mano.) 
¡lii  iiiUeuioscon  ale;;ria! 
Si  la  villa  es  azarosa 
gozaremos  A  poilía, 
y  que  nos  sorprenda  cl  día 
en  los  brazos  de  una  hermosa! 
{beben  y  aplauden.) 
Lan.  Vuestro  ejemplo  es  el  mejor: 

{levantándose  con  una  copa  en  la  mano.) 
el  amor  y  los  placeres. 
Vo  brindo  por  el  amor 
porque  es  la  gloría  mayor... 
Ros.  El  Champagne  y  las  mugeres! 

{se  ha  presentado  de  pronto  ) 
Todos.  Rosier! 

Rey.  Pronto,  Rosier,  pronto,  dinos  el  resultado. 
Ros.  V.Al,   puede  cantar   victoria;    dos   de  los 
balcones    del    pabellón  de    las  damas   de  la 
Reina,    dan  á   los  jardines  ;  están  á  muy  poca 
altura;  podemos  subir  con  facilidad  y  rendir 
nuestros  corazones  á   los  pies  de   tan  bellas 
cautivas. 
Rey.  bien,  bien. 
Todos.  Bien. 
Rey.  Mañana  niisnno  entraremos  en  campaña. 

Vamos  ¡X  la  mesa. 
Todos.  A  la  mesa. 

Rey.  Entonemos  nuestro  himno  de  guerra,  y  ma- 
ñana mismo  daremos  el  asalto,  {rodean  la  mesa 
y  cantan  el  siguiente  coro  al  choque  délos  vatoi.) 
Al  choque  de  las  botellas 

V  derramando  el  licor, 
i  Al  asalto!  Camaradas 

V  rindamos  al  amor! 

Si  la  guejra  nos  declara 
Combalamos  con  ardor, 
Al  asalto,  cantaradas, 

V  rindamosal  amor. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  nn  salón  de  palacio.  T.n  primer 

término,  y  á  la  derecha  del  actor,  una  chiment'a  gúlira 
bastante  alta;  enfrente  una  puerta  |ict|iicña  que  conduce 
á  las  habitaciones  de  la  Ucína.  Puerta  ala  derecha  que 
eoniluce  a  los  duriniturius  de  las  damas.  A  la  izquierda 
balcón.  Al  fundo  la  entrada  principal. 

ESCENA  PRIMERA. 
Amelia,  Margarita,  Clementina  y  lr«i  datnat. 

Amk.  .\migas  mias,  no  sabéis  como   nos   tratan? 

No  sabéis  las  órdenes  que  contra  nosotras  su 

han  dado? 
Cle.  No. 
AuE.  Pues  oid;  en  primer  lugar  se  ban^nianda- 
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do  echar  gran  des  candados  á  (odas  las  puer- 
tas que  conducen  á  nuestras  habilaciones. 

Todas.  De  vera>r 

Ame.  Positivanienlc. 

Mab.  Oh!  eso  es  ya  mucho  rigor!  Quién  habia  de 
decir  que  un  monarca  joven,  como  nueslru  rey 
Luis  XIV,  habia  de  dar  semejante  orden,  con- 
denando á  Ja  esciavilud  á  las  damas  de  la 
Reina! 

f.LK.  Alguna  parle  habrá  tenido  la  Duquesa. 

AIar.  í>i,  tiene  razón;  ella  habrá  sido... 

Cle.  Pero  qué  es  lo  que  ha  dado  lugar  á  esa 
ordent 

Ame.  La  Reina  está  celosa  de  nosotras,  y  de 
acuerdo  con  el  Cardenal,  han  dado  tan  tiráni- 
ca resolución. 

Cle.  Razón  tiene  la  Reina  para  eslar  celosa.  Ya 
hemos  conocido  que  el  Rey  tu  quiere,  y  ha  si- 
do tan  poco  cauto  que  lo  ha  dado  á  entender 
en  medio  de  toda  la  corle. 

Ame.  Bien,  amigas  niias,  concedo  que  el  rey 
piense  en  mi,  pero  no  podrá  decir  nunca  que 
yo  he  correspondido  á  su  cariño. 

Cle.  Sabéis  si  se  ha  dado  ya  la  orden  para  que 
asistamos  al  baile  de  esta  noche? 

Mak.  No,  pero  eso  ya  se  sabe;  buen  cuidado  ten- 
drá el  Rey  de  que  asistamos  todas. 

Cle.  Nuestros  trages  están  ya  disi)ueslos,  y  ves- 
tidas de  pagos,  podemos  dar  una  gran  broma  á 
S.   M.  y  á  los  demás  caballeros  que  le  siguen. 

Aívi!.  I.a  Duquesa  nos  amenazó  el  úllimo  baile, 
y  creo  que  tiene  el  proyecto  de  pedirá  S.  M. 
que  no  asistamos. 

Cle.  Oh!  en  efe  caso  seria  necesario  lomar  una 
venganza  ruidosa.  No  basta  haber  fingido  esa 
correspondencia  amorosa  entre  ellay  el  Uaroii; 
es  preciso  hacer  ya  públicos  sus  amores,  y 
cuando  el  Cardenal  sepa  que  á  su  edad  pien- 
sa en  amoríos,  la  sepaiará  de  su  puesto. 

Ame.  Te  prometí  ser  digna  rival  tuya  para  ven- 
garnos de  la  duquesa;  pues  oye  la  venganza 
que  tengo  dispuesta.  Silencio,  el  liaron  está 
en  ese  armario. 

Todas.  De  veías! 

Iínas.  Pero  como?.. 

Amk.  Va  os  acordáis  de  que  dias  pasados  mani- 
festé á  la  du(iuesa  que  deseaba  tener  á  mi  dis- 
posición los  útiles  necesarios  para  pintar,  por- 
que es  mi  distiacciiin  favorita,  lumedialanien- 
te  me  tr;jJeron  un  caballete,  pinceles,  paleta, 
colores  y  un  maniquí.  Todo  e.slá  como  me  lo 
trajeron,  menos  el  maniquí.  .Mirad,  [ubreet  ar- 
mnriiiqiic  esta  embuliih  cu  hi  pared,  donde  habrá 
un  viani(¡ui  vestida  como  el  liaron.) 

Todas.  Ja,  ja,  qué  caricatura! 

Ame.  Se  parece  ó  no? 

Cle.  Si,  tan  feo  como  el  Harón! 

5Iar.  Pero  seiá  IVieil  que  la  duquesa  so  engañe? 

Ame.  Pues  no  ha  de  ser!...  y  de  noche  mu- 
cho mas. 

Maii.  Si,  pero  entre  un  maniquí  y  un  embajador 

hay  alguna  diferencia. 
Ame.   ^o,  hija  mia,  no  tanta  como  tú  crees. 
(;le.  Silencio.  I.a  Du(|uesa  viene. 
Todas.  Si.'  [diriyiemluie  (il  foro.) 
í'.iK.  Y  tiae  una  caí  la  en  la  mano:  será  la  inia,  la 
(¡ue  bajé  está  taide  aljardiu. 


ESCENA  II. 

Dichos,  la  Ddqüfsa.  linlra  con  una  carta  en  la  ma- 
no; viene   reflexiva    y   repitiendo  muy  despacio  lat 

stgiiientis  palabras. 
DüQ.  ..Os  advierto  que  por  muy  grandes  que  sean 
«los  obstáculos  que  me   impidan   llegar  hasta 
»vos,  estoy  resuello  á  no  fallar  á  la  hora   que 
»os  he  dicho  en  el  pabellón  de  las  damasde  la 
"Reina.»  listo  es  una  imprudencia  y  yo  no  pue- 
do tolerar...  [al  volverse  vé  á  las  damas  y  se  tur- 
ba.) Señorilas!.. 
Cle.   Señora   Duquesa,   qué  tenéis?  Estáis  con- 
movida? 
DuQ.  No,  no  es  nada. 
Cle.  Como   habéis  ocultado  tm  papel,   creímos 

que  esa  era  la  causa  de  vuestro  sobresalto. 
Dúo.  l'n  papel!  No,  no  es  cierto;  ademas,  ¿con- 
que derecho  me   interrogáis?    Por  qué    no  os 
habéis  retirado  á  vuestros  respectivos  dormi- 
torios? 

Ame.  Teníamos  precisión  de  hablar  á  la  señrra 
Duquesa.  Deseamos  saber  el  motivo  de  esa  re- 
clusión á  que  se  nos  condena. 

DcQ.  Eso  significa,  que  es  preciso  poner  á  cu- 
bierto vuestro  decoro,  de  los  peligros  y  seduc- 
ciones de  la  corle. 

Ame.  Pero  cuál  ha  sido  la  causa? 

DiQ.  "s  diré;  antes  de  anoche,  después  de  una 
brillante  orgia,  á  la  cual  asistía  como  gefe 
nuestro  monarca,  esos  jóvenes  calaveras  que 
le  acompañan,  profirieron  algunas  espresiones 
ni  da  decorosas  contra  las  damas  de  la  Reina. 

Todas.  Cnmo! 

Cle.  Será  cierto? 

Ame.  Nosotras  no  hemos  dado  motivo. 

DcQ.  En  medio  de  los  vapores  del  Champagne, 
juraron  dirigir  á  las  damas  de  la  Reina  sus 
amorosos  galanteos,  para  lu  cual  convinieron 
en  introducirse  furtivamente  enesle  pabellón. 
El  Rey  aprobó  el  plan,  y  con  voces  dcscompa- 
sadas  gritaron:  «Fijemos  un  día  para  dar  el 
asalto!,.  Si,  si,  contestaron  lodos.» 

Todas,  l'n  a-allo! 

DiiQ.  Si  hijas  mias,  un  asalto!.,  ¿Cómo  habia  yo 
de  eslai'  aquí  tranquila,  confundida  con  vos- 
otras, tratándose  de  un  asalto,  en  quelos  ries- 
gos eran  iguales  para  todas? 

Ame.  Dispensad,  señora  Duquesa,  el  peligro  no 
seria  igual;  de  todos  modos  e>[)orenios  y  jtne- 
mos  no  dirigirles  la  palabra  en  el  baile  de  es- 
ta noche. 

DuQ.  Pocoá  poco,  ese  medio  es  inútil.  S.  M,  la 
reina  madre  no  quiere  que  asistáis  al  baile. 

Ame.  V  las  que  eslamosde  servicio? 

DiiQ.  Tampoco.  Lo  Reina  no  asistirá;  estáalgo  in- 
dispuesta. 

.\mi:.  Cuando  se  nos  presentaba  una  ocasión  tan 
oportuna  para  vengarnos  de  esos  caballeros'.. 
(se  oyen  \oees  y  carcajadas  por  la  puerta  del 
fondo  ) 

Cle  Silencio,  silencio,  ellos  son. 
Dinj.  Uué  atrevimiento!  Entrar  en  este  pabellón 
<lespues  de  la  orden  cspresa  del  Cardenal!... 
Pronto,  lomad  cada  una  vuestra  labor,  y  mani- 
festad la  mayor  indiferencia,  [todas  se  sientan 
y  toman  su  labor.) 
Amk.  Para  no  aventurar  ninguna  respuesta,  fin- 
giré <li'e  duermo. 


¡\t.  AsíltoI 


<'í) 


ESCENA  111. 


Dichas,  el  Rey,  AiiMA>no.    Langlois,  Rosieb,   Lb- 
BHi  >  y  ÜiRuc.  El  Rey  sale  el  primero. 

Rbt.  Sefiorilas'..  [laidamafieleranlan  y  taludan.) 
I>ispe[)>nJme  si  mu  be  luiiiado  la  liberluil  dtí 

■'enliar  aqui  sin  anunciariiu!  primero. 
ÜüR.  .«•eñüf,  líi  visita  de  V.  M.  ñus  ha  sorprenUi- 
(lo  asriÉiiabli'iiu'iile. 

Rbv.  í  Ll  diablo  car;;uu  contigo-^ 
DiQ   Nu  esperábatnos  i'slc  honor. 

Uby.  Quién  no  desea  entrar,  aunque  por  breves 

instantes,  en  el  reino  de  la  hermosura? 
DüQ.  Gracias,  señor,  por  vuestra  galantería. 

Rby.  (UI  demonio  de  la  vieja  se  figura  que  es  por 
e\la'.}  {ó  los  caOalleriis  que  le  acontpañan.)  lia-, 
beis  observado  qué  recibinii«;nlo  tan  frío  ñus 
han  hechof 

Lan.  Ni  una  sola  palabra. 

DuH.  M  una  mirada. 

A»»-  Algo  quiere  decir  este  silencio. 

Mah.  {ijp.  á  las  damas  )  E^la^  conspirando  contra 

.nosotras. 

ÚiQ.  (6a;u.)  Silencio. 

Rbv.  (se  acerró  á  Am$tia.)  Avancemos  un  pnco 
mas.  Salud  á  la  mas  graciosa  de  las  damas  de 
la  Reina.  Cómo!  esta  dormida!  {mira  el  libroqve 
Amelia  tiene  en  la  mano.)  .cVida  de  santa  Tere- 
sa.» Va  no  eslraño  que  se  haya  dormido  Res- 
pétennos el  sueño  de  luinücencia.  (Siempre  es- 
la  maldita  vieja!  Yo  procuraré  alejarla  de 
aqui.)  {los  caballeros  se  dirigen  ú  la»  damas.  La 
Duquesa  va  dinlerponrrte,  pero  el  Rey  la  detiene.) 
Üos  palabras,  Duquesa'. 

Dcí-  lisloy  á  las  órdenes  de  V.  M. 

(DuraDle  el  siguiente   dialogo,  los  caballeros  se  han 

colocado  detrás  de  las  sillas  en  que   eslan  sentadas   las 

damas,  apojaudose  en  el  respaldo.) 

Rtv.  (J  la  Ouquesa  )  Haced  me  el  obsequio  de 
preguntar  á  la  Reina  á  qué  hora  piensa  asistir 
al  baile  de  esta  noche. 

DcQ.  S.  M.  esiii  indispuesta,  y  no  asistirá. 

Rey.  Bien;  pues  en  ese  caso  daréis  ahora  mismo 
las  ordenes  convenientes  para  que  la  visite  el 
primer  médico  de  cámara. 

Dlq.  Señor,  siento  no  poder  obedecer  las  órde- 
nes de  V.  M. 

Rey.  Cómo? 

Dlq.  ti  cargo  que  ejerzo  nie  impone  deberes... 

Rey.  (Jué  deberé.-? 

Dlq.  Como  directora  de  las  damas  de  honor  de  la 
reina,  estoy  encargada,  no  solamente  de  su 
educación,  sino  de  velar  cootiniiamente... 

Rey.  V  uestro  celo  es  ya  demasiado  ridiculo.  Ca- 
llad y  obedeced.  • 

DüQ.  {le  dá  un  pliego.)  Señor,  esta  es  mi  res- 
pueíla. 

Rey.  {leyendo  )  l.'na  orden  firmada  pur  el  Carde- 
nal y  por  mi  madre!  se  prohibe  la  entrada  en 
este  pabellón  á  mi  y  á  mis  amigos!..  Quéinso- 
lencia!  Huiniliarme  de  ese  modo!...  {Ahí  vie- 
ja Duquesa,  yo  ti;  prometo...)  [arroja  elpiiego.) 

AbM.  Señor,  tranquilizaos,  y  no  desobedezcamos 
laS  órdenes  del  Cardenal. 

Rey.  D*i  ninguna  muñera;  no  pienso  salir  de  aqui. 
El  Cardenal  quiere  irularuie  como  á  un  chi- 
„„¡llo,  por(iue  no  nif  dedico  á  los  asuntos  del 
lisiado,   pero  dia  vendrá... 

Toj.  tnlonces  permitidme  que  yo  me  retire. 


Rev.  Sí,  marchaos. 

Dlq.  Señoritas,  espero  que  las  damas  déla  Reina 
ubedeoerán  y  se  retirarán  también,  {las  damas 
se  levantan  y  se  retiran  á  su  habitación.) 

FSCE.VA  IV. 

El  Rkí  y  lot  CAetLi.eiios;  se  miran  por  algún  tiem- 
po en  silencio.) 

Rbv.  M(;n(ira  parece  lo  que  nos  está  pasando! 

Au.M    .\(|ui  hay  algún  misterio. 

RBY.íJueyo  descubriré  sin  falla.  Se  me  figura 
que  la  Reina  debe  haber  tenido  pjrle  en  esta 
prohibición.  Nos  cierran  las  puertas...  pues 
bien,  entraremos  por  los  balcones. 

Ros.  l'rccisainiMile  tienen  ¡loco  mas  de  siete 
pies  de  elevación,  (afcre  el  balcón.)  <)iié  veo! 
han  aumeiilado  los  hierros;  los  han  píiesto  co- 
mo si  fueran  rejas. 

Rrv.  Vohay  duda,  alguien  nos  espía.  Perono  im- 
porla,  hemos  convenido  en  atacar  la  pla/a;  se 
l'iiríilican  por  t</das  parles,  pues  bieb,  daremos 
á  Imlo  tranice  el  asalto. 

.AiiM.  Pero  señor... 

1,*N.  Tiene  razón  V.  M. 

Tonos.  Si,  si. 

DiR   Y  cuál  es  el  pimto  de  reunión? 

Rey.  Mi  cámara...  nos  encerraremos  en  el  dcsn 
pacho,  y  alli  ccmibinareinos  el  |)lan  de  ataque.' 

Abm.  No  olvide  V.  M.  impedir  que  entre  el  ba- 
rón de  Conlinflorcnjauten ,  el  embajador  del 
piíncijic  de  Monaco. 

Rey.  Infectivamente;  el  pobre  Barón  nomo  deja, 
y  me  persigue  diariamente.  Le  prohibiremos 
la  entiada   Retirémonos  ahora. 

Todos.  Vamos. 

ESCENA    V. 

La  DcQCESA  ;  después  de   retirarse  lodos,    sale  cor» 
preraucion. 

DcQ.  No  hay  nadie;  todos  se  retiraron.  lia  sido 
preciso  recurrir  al  último  estremo  |)ara  soste- 
ner la  dignidad  de  mi  puesto.  Ahoia  se  presen- 
ta un  nuevo  peligro ;  el  Haion  me  ha  escrito 
ad\irtiéiidome  que  esta  decidido  á  vi.silarme, 
y  que  no  desistirá.  li>a  es  una  locura  que  pue- 
de peí  judicaiuie.  ,el  Itiron  se  présenla  en  la 
putrta  itel  furo.)  .Vh!  El  es! 

ESCENA  VI. 

El  RjBO.N,  la  Dcci'ESi. 

BiR  (Ea  servidumbre  de  palacio  me  ha  adverti- 
do que  S.  M.  el  Rey  estaba  visitando  este  pa- 
bellón, y  no  he  qui.-rido  perder  esta  ocasionde 
recot darle.  .  í,^^uk  veo?  I, a  Duquesa!) 

DiQ.  t  aballero,  estraño  mucho  que  hayal*  en- 
trado. 

Bar.  Dispensadme,  Duquesa;  no  he  podido  pasar 
|)or  otro  punto. 
(La  iiuorla  de  la  liabilacinn  donde  f  slsn  encerradas  las 

damas  \\e  honor,  se  cntreibre  y  aparecen  ludas  ellas  c»- 

rurliando  el  sipuieiile  dialogo. J 

.\hr   Ya  está  en  canipufia  el  liaron* 

M  iii.  Escuchemos. 

Dlq  Señor  liaron,  creo  que  podíais  haber  evitado 
dar  este  paso. 

B*B.  Soylenur  ea mis  pretensiones;  hasta  ahora 
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no  han  tenido  resultado,  y  necesito  recurrir  á 
todos  los  medios. 

üiQ.  tíspero  que  no  os  detendreiSi  por,  muclio 
tiempo.  ■        .      ,  ■ 

.^ME.  [ap.)  (La  Duquesa  cree  que  el  Barón  viene 
á  verla  ) 

DüQ.  Después  de  haber  escrito  en  unos  termi- 
nes... tan...  seria  niuclio  alrevimienlo... 

BiR.  Que,  babeis  leido  mis  cartas?... 

iUiE.  (Callad,  el  Barón  habla  de  las  cartas  dirigi- 
das al  Iley.) 

DuQ.  [ion  coquetería  )  Vuestras  pretensiones  es- 
tan  concebidas  en  unos  términos...  La  última, 
sobre  lodo  .  s 

Bar.  Demasiado  exigente,  lo  sé;  pero  tengo  in- 
terés en  concluir  Ue  una  vez. 

DuQ.  Üiiron,  ese  lengunje!.. 

Bab  ( l'ero  cómo  puede  baber  leido  esta  muger 
la  carta  que  yo  he  dirigido  al  Iley!..  No,  pues 
cuando  ella  habla  con  esa  seguridad,  debe  go- 
zar de  mas  fiívor  del  que  yo  me  figuraba.  En- 
tregúemenos Cümplelumenle  í»  ella  ,  y  será  lo 
masacerladii.)  {alio.)  Duquesa,  á  qué  hemos 
de  andar  por  mas  liempo  con  misterios?.  Vo 
necesito  de  una  muger  que  comprenda  mis  sen- 
timientos, que  tome  en  mis  asuntos  el  mismo 
interés  que  yo,  que  tenga  un  cprazon  noble, 
magnánimo... 

DiQ.  Basta,  Barón,  no  prosigáis;  yo  debo  también 
ser  muy  franca.  Vuestras  esperanzas  iio  se 
realizarán  tan  fácilmente. 

B.411.  'ütuü  que  no!  Vo  espero  que  el  rey  se  in- 
teresará en  mi  favor. 

DuQ.  ¿l'ues  qué,  bastará  solo  la  autorización 
del  Itey? 

B*it.  Tengo  en  mi  poder  ciertos  informes... 

DrQ.  (Informes!  ¡nué  ha  hecho  este  hombre!  Si 
habrá  averiguado  algunas  de  las  locuras  de  mi 
juventud?,  (u/ío.)  Uetiraos,  señor  liaron,  no 
quiero  dar  por  mas  tiempo  oidos  á  vuestras 
pretensiones 

Bab.  Silo  deseáis,  me  retiro.  En  el  baile  nos  ve- 
remos, señora. 

DuQ.  No  lo  esperéis,  señora. 

Bar.  Yo  espero  que  si;  confio  en  vuestro  favor. 
(se  dirige  a  la  puerta  izquierda.) 

DiQ.  La  salida  es  por  alli,  ^cñor  Barón. 
UiK. Si,  efectivamente. 

DtQ.  Os  acompañaré  basta  el  primer  corredor, 

para  que  no  os  equivoquéis. 
Bar.   Gracias,  Duquesa,  [salen  por  la  puerta  del 
fondo.) 

ESCENA  VII. 

.\mglu,  Mabcahita,  Clemontina    y  las  otras  tres 
damas. 

Mar.  Va  se  retiraron. 

Ame.  Habéis  oido?  i\o  podía  venir  el  Barón  en 
mejor  ocasión.  .Ah!  Duquesa, ya  estás  en  nues- 
tras manos.  Ahora  es  preciso  cogerla  infra- 
ganli. 

Miu,  Es  necesario  no  olvidar  otra  venganza  mas 
justa  (pie  la  de  la  Du(|ucsü,  la  de  esos  caballe- 
ros (¡ue  han  proferido  contra  nosotras  ciertas 
espr(!siones  nada  decorosas. 

TouAS.  Si,  si.  ' 

.V>iK.  Se,  me  ligura,  amigas  mias,  que  deben  ser 
exagerados  los  informes  de  la  Duquesa.  Vo.no 


puedo  juzgar  de  un  modo  desfavorable  á  Ar- 
mando. 

Mar.  Puede  ser  muy  bien. 

Cle.  No  tenemos  pruebas,  y  es  preciso  oirlos  an- 
tes de  condenarlos.  Tened  cuidado  no  venga  la 
Duquesa. 

Mar.  lodavia  no.  Chit,  chit,  alli  están,  (se  dirige 
a  ¡a  puerta  del  foro,  y  de  camino  se  asoma  al 
balcón.) 

ToDts.  Dónde? 

Mar.  Nos  están  haciendo  señas  con  unos  pañue- 
los blancos...  no  las  entiendo. 

Ame.  Rodean  á  la  Duquesa;  estarán  hablando  de 
nosotras;  ya  se  separan...  y  viene  bácia  aqui. 
(baja  a¡  proíCíjiio.;  Veremos  á  ver  lo  que  nos 
dice. 

ESCENA  VIH. 
Dichas,  la  Duqcbsa. 

DüQ,  Oue  insraligjUcia!,.  Cre|eíme  capaz  de  hacer 
un  papel  tan  íídlculor 

Ame.  Señora,  qué  decis?.. 

DtQ."  yue  esos  calleros  han  tenido  la  osadía  de 
suplicarme  que  os  entregara  unos  billetes  que 
querían  dirigiros. 

Ame.  {ap.  á  las  demás.)  (No  os  lo  he  dicho?  Que- 
rían justificarse.) 

Di  Q.  Pero  yo  les  be  vuelto  las  espaldas,  contes- 
tándoles como  debía.  Es  preciso  cerrar  ese 
balcón  para  que  no  crean  que  ustedes  espe- 
ran, y...  (iu  Duquesa  se  dirige  al  foro  d  cerrar  el 
balcón,  y  al  volverse  se  ven  prendidos  con  alfileres 
en  su  manto  varios  billetes.) 

-Vme..  (Oué  veo!  .  mirad!  mirad!) 

Mak.  (Para  nosotras.) 

Todas.  (Si,  si.) 

Ame.  (Vamos  á  rodearla,  y  haced  lo  que  yo  ha- 
ga.)  (dirigiéndose  á  la  Duquesa.)  Permitidme, 
señora;  yo  os  ayudaré,  que  vean  que  somos  no- 
sotras las  que  cerramos. 

DcQ.  Bien,  como  gustéis,  {tolas  rodean  á  la  Du  • 
quesa,  1/  coda  una  desprende  su  billete.)  Peifec- 
tamenie;  ahora  voy  á  cerrar  las  ventanas  de  la 
galería  inmediaía.  (se  vá  por  algunos  viomentos 
por  la  puertu  del  foro.) 

XtiK.  {leyendo  su  billete.)   »Esta   noche  tendré 
gusto  de  veros.» 

M*h.  (id.)  "Mi  mayor  felicidad  será  el  contem- 
plar esta  noche  vuestros  hermosos  ojos.» 

Cle.  «Mi  amor  no  tiene  limites,  ya  os  conven- 
cereis.» 

Dama  1."  «Hay  cariños  que  no  pueden  manifes- 
tarse de  palabra.» 

Dama  á.'  «Hasta  la  noche.» 


el 


*  Ame.  ¿Cn 
na.'qt 


;onque  es  decir  que  no  hay  firma  ningu- 
..„,  .,ue  son  billetes  anónimos?.. 

Cle.  Esto  es  tratarnos  con  muy  poco  miramiento. 

.\me.  Nosotras  no  debemos  tolerarlo. 

Mar.  Y  qué  hacemos? 

Amií.  Disfracémonos  anlc  lodo  con  los  vestidos 
de  pagesqueleniamos  preparados  parad  bai- 
le de  esta  noche... 

Mar    V  luego,  qué  vamos  á  hacer? 

Ame.  Silencio...  aqui  viene  la  Duquesa.  Venid 
ciinmigo,  y  os  indicaré  mí  plan,  {todas  rodean 
ü  Amefia  y  esta  las  habla  en  voz  baja.) 
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ESCENA  IX. 

Dichas,  la  DuQL'ESi. 


Ame.  Os  parece  binnt 

Todas,  l'erfdclainenle. 

Amk  Cuando  yo  avise,  salimos,  y... 

DuQ.  Seiiurilas,  todas  estamos  ya  bajo  llave;  cada 
una  puede  reliiarse  ú  su  cuarto. 

ToDis.  Buenas  noches,  señora  Duquesa. 

DuQ.  Buenas  nuclies.  l'or  si  s.  M.  la  lleina  nece- 
'  sitara  de  nuestros  servicios,  estad  dispuestas 
á  ia  primera  orden. 

Amk.  No  tengáis  cuidado,  no  dormiremos,  (ap. 
á  la$  otras  al  retirarse.) {\  vestirnos  al  inoinen- 
lo.J  {la  Duquesa  se  relira  también  por  la  segun- 
da puerta  izquierda,  su  cuarto.  La  escena  queda 
á  otcuras  y  sola  por  algunos  momentos. 

ESCENA    X. 

Después  de  un  momento  de  silencio  se  descuelgan 
parla,  cliimenta  RoSiRK,  La-núlois,  Lbbuon  y  Dubuc. 

Uos.  Gracias  á  Dios  que  llegamos!  Uf!..  {recono- 
ce la  escena.)  No  bay  uiiedu,  mucbacbos;  abajo 
lodos. 

Lan   Uue  demonio  de  chimenea!  Creí  ahogarme! 

Den.  l!f!  me  he  puesto  perdido! 

ftos.  Silencio,  no  lo  echemos  á  perder. 

LiN.  ¿Conque  es  decir  quenuestro  Rey  no  de- 
siste? 

Ros.  Qué  ha  de  desistir?..  Ha  visto  cerradas  las 
puertas,  y  ba  dispuesto  dar  el  asalto  por  la 
chimenea,  y  que  nosotros  vengamos  de  espio- 
radores.  Como  esta  es  la  única  entrada  que 
nos  han  dejado  libre,  bueno  es  marchar  con 
precaución  para  que  no  nos  la  cierren  también. 

LiN.  Adelante,  empecemos  el  fuego:  ya  nos  es- 
perarán, porque  habrán  leído  nuestros  bi- 
lletes. 

Ros.  Adelante,  (se  dirigen  á  lientas  d  la  puerta  que 
da  entrada  á  las  habitaciones  de  las  damas  y  lla- 
man.) for  aquí. 

Ros.  Esta  es  la  puerta  que  conduce  á  sus  habi- 
taciones. 

ESCENA  XI, 

Dichos,  aparecen  Amelu,  Clementína,   Margarita, 
y  todas  los  damas  vestidas  de  pages  con  capas  y  en- 
mascaradas. 

Ros.  Aquí  están. 

Ame.  No  se  pasa,  {fingiendo  voz  de  hombre.) 

Lan.  Maldición!..  Nos  han  burlado...  Tenemos 
rivales. 

Ame.  Caballeros,  ¿con  qué  derecho  entráis  aquí» 
A  quién  buscáis? 

Ros.  V  vosotros,  ¿con  qué  derecho  entráis  tam- 
bién?.. 

Ame.  Todos  somos  parientes  de  las  damas  de  ho- 
nor de  la  Reina,  y  hemos  venido  á  defender- 
las contra  algunos  cortesanos  imprudentes 
que  atenían  á  su  decoro- 

Lan.  Pensaií  burlaros  de  nosotros?  Va  veréis  el 
aprecio  que  hacemos  de  vuestro  parentesco. 

Ame.  Por  última  vez,  atrás. 

Todas.  Atrás. 

Ros.  Entraremos  á  todo  trance. 

Ame.  {desenvainando  la  (spada.J  Si  dais  un  paso 
mas,  sois  muerto. 


Ros.  Adelanto,  señores;  de  poco  sirven  las  ame- 
nazas. 

I.AN.  .\delant(!.  {Amelia  u  las  demai  viéndose  arro' 
Uada<,  te  agrupan  en  ti  fondo  gritando.) 

Damas.  Socorro,  socorro. 

Uos.  Ellas  son.  yse  oyt  la  vos  de  la  Duquesa  por  la 
puerta  iiquitrdu.) 

Ean.  Oulí  vii'iie  gente. 

UljR.    lluNaiIKIS. 

I,AN.  Sálvese  el  que  pueda,  [los  caballerot  entran 
en  las  hahilacianes  de  las  damas.) 

.Vmi!.  La  IMKiuesa  vá  á  vuiiir. 

foüAS.  l'ues  corramos. 

.\mh,  .No  podemos  eiitr;ir  en  nuestros  cuarteos, 
porque  ellos  están  dentro.  (Jue  viene  la  DU7 
quesa,  diiimulouujs  cuanto  sea  posible. 

ESCENA  XII. 

Dichas,  la  DtQiBSA. 

(La  Duquesa  saca  una  linterna  en  la  mano,  y  relru- 
ccde  al  ver  el  grupo  que  forinau  las  damas.) 

DuQ  Qué  veo!  (Juiénes  son  estos  embozados?... 
Serán  esos  jóvenes  calaveras!..  Si  estará  con 
ellos  el  rey?..  Vo  no  me  atrevo  á  dar  voces..,. 
Caballeros.  .  cabülleros  ..  agradecedme  que  no 
dé  parte  á  su  Eminencia  de- este  escándalo.... 
y  salid  al  momento  de  estas  habitaciones,  (a- 
bre  la  puerta  del  foro.) 
.4í>K.  ( Ella  misma  nos  abre  la  puerta...  ¿y  á  qué 

hura?..  .\  la  hora  del  baile.) 
Dlq.  Vamos...  ¿qué,  os  resistis  todavía? 
Ame.  {ap.  d  las  demás.)  Cl'uesto  que  ella  lo  quie- 
re!.   Vamos.) 

(Salen  lodas  ocultando  d  rostro  al  pasar  por  delante 
de  laDuque^a,  y  o-.t;'.  sale  detrás  de  ellas  por  broNcs  mo- 
mentos. En  el  instaule  que.*jle  la    Duquesa,  los  caba- 
lleros que  están  en  los  cuartos  de  las  camaristas,  vao  á 
salir,  pero  viendo  volver  á  la  Duquesa,  rclrocedon.) 
ÜL(.).  [sale.)  Gracias  á  Dios  que  se  retir.iron...  No 
boy  duda;  si,  son  ellos  ..  Es  necesario  practi- 
car las  mas  vivas  di  igencias  para  saber...  Pe- 
ro señor,    si    la   puerta   estaba   cerrada,  !por 
donde  han  entrado?  Vo  no   me  atrevo  á  dar 
parle  á  su  Eminencia.  El  lley   prolc^je  á  estos 
calaveras,  y  puede  costarme  muy  caro  mi  cc- 
io;  sin  embargo,  vuv  á  ver  á  la  Reina,  y  con- 
sultaré. Allí  ya  me  olvidaba  de   encerrará  es- 
tas niñas  para  mayor  seguridad,   {echa  la  llave 
á  lapuerta  de  la  habitaciun  de  las  damas,  y  se  va.) 

ESCENA  Xm. 

AiiMAKDO,  baja  por  la  chimenea,  desputs  ti  Rr.v 

A»M.  Señor,  señor,  podéis  bajar. 

Uev.  Gracias  á  Dios  que  llegué.  ¿<Jué  hay? 

Abm.  lodo  eslá  á  oscuras. 

Rhv.  lie  estado  á  punto  de  estrellarme  por  huir 
de  ese  majadero  del  üarun. 

Arm.  Os  lia  seguido? 

Uev.  Empeñado  en  que  habla  de  darle  esta  mis- 
ma nuche  una  respuesta  deliniliva  pata  escri- 
bir á  su  corte.  .Me  eslaba  esperando  á  la  puer- 
ta de  mi  cámara,  y  he  tenido  que  correr  para 
que  no  viera  la  dirección  que  he  lomado.  JUOn- 
de  están  nuestros  amigos? 

Arm.  .No  los  be  visto. 

Uev.  V  Amelia? 

.\rm.  (Dios  mió!  Tampoco  eslá!) 


13  .    ¡.\l  Asalto! 

Ubv.  ffles  adelantémonos,  y  esperemos,  (se  diri- 
gen al  foro.) 

ESCENA  XIV. 

hichot,  la  Reisí  sale  por  la  puerta  primera   Í17 
quierda. 

llEiN*.  Nadie  me  ha  visto  ;  es  preciso  advertir  ü 
la  Duquesa  que  estoy  aqiii. 

Rey.  (á  Armando. )Se  me  figura  que  oigo  pasos  y 
el  crugir  de  un  vestido. 

Asa.  Yo  también  he  oído,  [ap.)  (Dios  mió!  Si  se- 
rá mi  Amelia!) 

Rey.  ;  Uh  qué  felicidad!  (se  adelanta  háeía  la 
Reina.) 

Rkin*.  En  esta  sala  hay  alguien.  ¿Será  la  Du- 
quesa? ' 

Abm.  (ap.)  Si,' Amelia  debe  ser;  voy  íi  acercar- 
me el  primero  y  á  decirle  que  se  retire.) 

Rey.  Vamos,  Armando,  no  desmayes;  Amelia 
no  debe  estar  íola;  algunas  de  sus  compañe- 
ras esturíin  con  ella. 

Akm.  ¿Sois  vos?  lacercándost  á  la  Reina.) 

Reina,  jüios  mió.  lo  voz  de  un  hombre! 

Abm.  No  tengáis  miedo  ,  venid  hacia  aquí. 

lUiN.i.    Deteneos,   caballeio,   y   respetad    a   la 

Reina.  ..;..,,, 

Aem,  iaD.)(¡La  Reina!  ¡Oh  que  felicidad!  no  es 
Amelia,  me  había  engañado.....  pero  ha  sido 
castigo  del  cielo!) 

Rey.  [cogiendo  la  otra  rnatio  ó  la  Reina.)  Por  nn, 
estás  en  mi  poder! 

Rei>*.  (np.)  (¡Cielos!  ¡El  Rey!) 

Hev.  Gracias  por  tu  puntualidad! 

Rbima.  ^ap.)(No  hay  duda,  la  estaba  esperando.) 

Rey.  Mentira  me  parece  que  estrecho  tu  mano, 
querida  Amelia! 

RiiiNv.  (¡Su  querida  Amelia!...  No  me  equivo- 
caba ) 

Rey.  Ya  que  no  pueda  contemplar  tu  hermoso 
rostro,  que  oiga  al  menos  tu  voz. 

REiMA.(Voy  á  iiescubrirme á  decirle  quien 

soy...;  pero  no,  averiguaré  si  efectivamente 
la  quiere') 

Rey.  Habla,  Amelia,  habla  por  Dios. 

Reina,  {fingiendo  la  voz.)  Caballero,  reflexionad 
que  ahora  mismo  estáis  haciendo  traición 

Rey.  A  mi  esposa?..  Rien  ;  nu  me  recuerdes  aho- 
ra... yo  la  tengo  cierto  aprecio,  cierto  res- 
peto... 

Rei>a.  ¿y  si  lo  supiera? 

Rey.  Por  esa  parlo  estoy  tranquilo;  quien  ha  de 
ir  á  conU'uselo? 

Reina.  Cuidado,   que  las  peredes  oyen. 

Rey.  Tu  procuras  inliuiidarme  ;  pero  no  lo  con- 
seguirás. La  Reina  me  gusta,  es  verdad;  la 
quiero  como,  esposa  ,  pero  no  tiene  ella  tu  vi- 
veza, esle  lindo  talle...  {ciiiendo  el  brazo  al  re- 
dedor de  /a  cintura  de  la  Reina.) 

Reina.  Tal  vez  no  la  habréis  examinado  deleni- 
datni'nte. 

Rkv.  No  me  hagas  sufrir  por  mas  tiempo.  Yo  le 
adoro,  y  no  desistiré.  Yo  te  juro... 

Reina.  Ese  juianienlo  lo   hace   el  amante  ,  pero 

el  Iti-y  iii  (ilviil.irá  mañana. 
Rv.v.  Uiiiero  que  admitas  este  anillo  como  re- 
cuerdo (Irl  iiiimiT  (lia  ili-  fi'liciilud. 
Reina.  I. o  ar('[)li>  ((iiiiii  un  lalismjn  para  recor- 

tlari's  V  ncslro  juiamciilo 
Ar.ii.  Señor,  sílmiIo  pasos;  Creo  (jue  viene  genle. 


Rey.  ¿Quién  será  el  importuno?..  ¿Y  tú,  hermo- 
sa Amelia  ,  qué  me  prometes  en  cambio  de  la 
sortija? 

Reina,  üs  premelo...  no  decir  nada  á  la  Reina. 
{huye  precipitadamente  por  la  puerta  izquierda.) 

Rky.  Espera,  óyeme  ,  ven. 

AoM.  .'^eñor.  no  perdáis  un  momento:  he  oixiola 
voz  de  la  Duquesa. 

Rey.  Subiremos  otra  vez  por  la  chimenea? 

Aru.  Es  (arde. 

Uby.  Pues  ocúltate  en  el  balcón.  Vo  meqíiedaré 
aqui.  .se  oculta  en  uno  de  los  ángulos  de  la  chi- 
menea )      ' 

ESCENA  XV. 

La    DüQL'ESA,    AMELIA,    MaKGjRITA,    CLEMENTINik  V 

dauas,   y  una  criada  con  un  candelabro.  Entran 
por  la  puerta  del  foro. 

DcQ.  Entrad,  señoritas,..  Esto  se  llama  haberme 
perdido  el  respeto...  Presentarse  en  el  baile 
cuando  está  prohibido  por  la  Reina  Madre! 

.-Vme.  Piir  esta  vez  debéis  dispensarnos. 

DüQ.  Esta  vez  seré  inflexible.  Voy  ahora  mismo 
á  dar  parle  á  S.  M. ;  cada  una  á  su  habitación. 
Seguidme,  (d  la  criada.  Se  vd  con  la  criada  y 
cierra  la  puerta ,  dejándolas  d  oscuras.) 

ESCENA  XVI. 

Dichas  ,  menos  la  Dcqcesa. 

Ame.  ¡Maldita  vieja!.,  siempre  persiguiéndonos!.. 
Qué  pronto  nos  conoció  en  el  baile!  ¿  V  ella, 

para  qué  ha  asistido.'  Calla y  ñus  ha  dejado 

á  oscuras!.. 

Mar.  V  no  tenemos  tampoco  luces  en  nuestro 
cuarto! 

vMK.  No  importa,  nos  vengaremos  de  ella...  Va- 
mos á  sacar  el  maniquí. 

Rey.  (¡l'n  maniqui!  ¿Qué  irán  á  hacer?) 

A.MK.  Como  ella  le  espera  esla  misma  noche,  se- 
rá fácil  que  lo  equivoque  con  el  Raron ,  y  ma- 
ñana publicaremos  por  toda  la  corte  sus  ridi- 
culos amores. 

Rey.  fíQué  tal  las  niñas!) 

.Mar.  Vamos  al  armario.  Va  di  con  él.  (saco  el 
maniquí  del  armario.) 

Abm.  {saliendo  del  balcón,  ap.)  ( Vo  no  estoy  aqui 
mas  tienipo  ..  He  oido  la  voz  de  Amelia,  y  no 
quiero  separarme  mucho  del  Rey.) 

Mar.  Silencio...  ese  ruido... 

Amk.  .VdeliiiUe ,  no  haycuiílado;  es  una  de  es- 
las  que  tropezó.  (Armando  se  coloca  en  un  rin- 
cón de  la  sala.) 

.Mar.  .Abrid  un  [)oco  ese  balcón,  y  con  la  clari- 
dad de  la  luna  veremos  algo.  [Clemenlina  ubre 
el  balcón..,  cnlucan  el  maniquí  en  un  xilion.) 

.\siK.  Perfectamente ;  ahora  rctiiénionos,  deje- 
mos el  campo  libre  á  la  Duquesa. 

Rey  (l'ero,  señor,  ¿dónde  estarán  los  demás? 
Dónde  se  habrán  metido?) 

M»K.  Vamos  á  nuestros  cuartos. 

Ame.  Si,  pero  antes  es  preciso  quitarse  estos 
Irages. 

TiiDAS.  Si ,  vamos,  (dejan  ¡as  espadas  y  tmpttsan 
(i  desabrocharse  las  ropillas.) 

l\tv.  (¡Dios  mió!  qué  lástima  que  estemos  á  oscu- 
ras.'.. Uuién  pudiera  ver!) 

Arm.  Ay  .ViiK'liii!..  (|uién  pudiera  verle!.,  (fl  Rey 
sale  de  la  chimenea  y  tropieza  con  una  silla  ) 


¡Ai.  . 

Ame.  Creo  que  lio  oído  algún  ruido...  rclirémo 
nos  ;il   iiioMU'tilo 
(Se  dirigiMi  á  su  babüncion  ,  y  ni  nbrir  salen  I.niiglois. 

Rosier,  Duroc  y  lus  dcinus  que  eslaban  ciucrradus.; 

Uos.  .\hurii  no  se  (■!-ca|)iii;iii. 

LtN.  \  a  cslán  en  nuestro  poder. 

Tun\s   ;  Ay  Oios  mío! 

lios.  .Al  asalto .  y  no  demos  cuurlel. 

l.o\.  y  DKjn>.  i\o  bay  cuartel. 

ToPís.  ¡l'or  piedad.'  {elíus  se  urroiliHan  piúiendo 
cuartel ,  y  tos  luballeros  las  rodean.) 

Rev.  Deteneos,  señores,  os  lo  manda  el  Rey.  Yo 
me  declaro  protector  de  estas  damas;  seamos 
generosos  con  los  vencidos  l'odeis  retiíaicis  á 
vuestro  cuarto,  mudad  de  trage,  y  acjui  os  e.-^- 
peranios.  lisiáis  bajo  la  salvaguardia  del  Kcv 
de  Francia. 

Asir.  [ap.  ti  las  demás.)  (Retirémonos,  pero  no 

fiemos  niucbo  en  la  salvaguardia  de  nuestro 

•     joven  monarca.;  {alto.)  Señor;  Anieli;ide   \r- 

tigny  os  dá  las  gracias  en  nombre  de  todas  ia< 

damas  de  la  Uevna. 

Rby.  ¡Qt¡é  voz  lan'dulce.'  [se  retiran  á  su  cuarto,  xj 
se  oye  irrrar  la  puerta  con  llave  ) 

Ros.  1,0  veis,  señor?  lian  cerrado.  Nos  ban  bur- 
lado. 

Rev.  .\ü  tengáis  cuidado,  ya  volverán... 

ESCENA  XVII. 
Dicluis,  menos  las  damas.) 

Rev.  Es  preciso  que  traig.iis  una  luz 
Ros  Señor,  abora  no  es  posible ;  es  muy  fácil 
comprometernos.  •' 

"  U¿m  o?  '''''''''""^'  ¿'J"'"'e  habéis  estado  tanto 

Lan.  tn  sus  mismas  babitacinnes,  donde  ñor 
equivocación  nos  ha  encerrado  la  Duquesa 

KF_v.  Ja,  ja  ja...  La  broma  ba  sido  pesada.  Vo 
he  sido  el  mas  feliz.  ^      uu.    lo 

1j\fi.  i\'os  ,  señor! 

Arm.  (C.omoledesengañoaquidelante  de  todos!) 

c  ;  „  Í!"V.  "V'm"'  '^^"■'■^■'"''  s"  li-'rmosa  mano 
su  esbelto  (alie...  Ahora  conviene  retirarnos 
porque  según  han  dicho,  la  Duquesa  debe  ve- 
nir pronto  ;  tienen  uu  proyecto  diabólico,  v 
con  este  objeto  han  traído  aqui  un  maniquí 
vestido  como  el  Barón;  no  os  puedo  decir  mas. 
Pronunciémonos  al.  ra  en  retirada;  vamos 
Armando,  abre  tú  la  marcha.  (A,m,n„ln  subr. 
porta   escala  ,le  la  chimen,  aya  p„co  se  dttiene.) 

KET.  \amos,   porqué  le  detienes? 

Aiisi.  La  chimenea  eslá  obstruida;  no  se  puede 
pasar,  aqi.i  hay  un  bullo. 

IiF.v.  Si  nos  habr;iu  corlado  la  retirada?  Ahora 
veremos,  [saca  la  fpuiUnj  se  dirige  á  la  cliimenea. 
>'■  oye  ruuln  en  la  pucrli  ilcl  furo. 

I.AX.  t^iue  viene  genle. 

Ros.  ¿V  dónde  nos  inelenins? 

Todos    l'or  aqui.  pur  at|iii. 
(.ymando  se  esronde  delras  dol   maniquí;  l„s  dcmís 

nos  junlü  á  la  chime   ca  y  otro-  debajo  de  la  mcsa.J 

ESCK.NA   X\  MI. 
Diclins.  la  Dlules.i. 

RiQ  la  Reina  me  ha  dado  aviso  de  que  al  venir 
<'i  este  pabellón  para  lem-r  una  eiilrevisl.i  cmi 
Amelia,    babia    encontrado    algunos   hombres 


\sALTo!  l;{ 

sospechosos...  Si  habiA  sido  el  embajador...  Si, 
no  hay  duda,  pero  habría  siilo  en  los  ciirreüo- 
res;  a(|ui  no..  ¡Dios  mío,  no  me  atrevo  á  en- 
trar!.. Siento  uii;i  conmoriou  ..  encoirrarine 
sola  con  un  hombre  ..  Ijilrenios  con  precau- 
c¡<in... 
(Colora  la  linlemoron  l<i  luz  hacíala  |inred.  enrimt  de 

una  mesa,  de  mudo  cpie  de  la  lu/  opara  .1  la    liabitaeíon; 

f  n  seguida  va  á  volverse,  y  se  eiiruenlra  ron <•! maniquí.; 
iDios  inio,  qui;  veo!  ,KI  liaron!.,  ¡uiic  alrevi- 
niientol.  ¿Por  dónde  habéis  entiadó,  caba- 
llero.' 

Ami  {escandido  detrás  del  maniquí. )  Seguiremos 
la  broma. 

Dcy.  I'ero  (|iie  es  lo  (|iie  deseáis? 

.\ii.M.  l)esei|b;i  hablaros,  y  por  eso  os  esperaba. 

Dty.  (:;iI)allero,  no  me  comprometáis...  Iluid  d«! 
aqui,  yo  os  lo  suplico. 

■^RSi.  Señora,  yo  no  soy  muy  exigente. 

lliQ.  («p.)  ¡\  amos,  no  es  iiHiv  exigenle!..  respi- 
ro.) l'nes  decidme,  qué  es'lo  que  deseáis? 

.•Vi;,M.  No  (|uiero  iiKdeslaros  por  m;is  liempo,  y 
sido  deseo  la  llave  de  aquella  puerta  para  po- 
derme retirar. 

i'iiQ   ¿I'ero  por  dónde  habéis  entrado? 

AiiM.  ¡NO  puedo  conleslíiros  a  esa  pregunta. 

üiQ.  I'ues  bien,  yo  misma  os  abiiré.  [te  dirige  n 
la  puerta  del  fondo.) 

.\uM.  ¡N'anios! 
(Bajn  al  Rey  y  á   Ins  demís  que  esl.in  esrordidos.  La 

Duquesa  vea  lus  caballeros  que  van  sallando  del  sillo  don- 
de eslaban    csrondidus,   y  sale  grilandu   por    la   iiuerla 

del  (oro.) 

Dio.  SoLorro'  Socorro! 

.4iisi.  Ksa  muger  nos  vá  á  comprometer,  es  pre- 
ciso cpie  la  sigamos. 

lÍEv.  Retirad  aiile  lodo  esemaniqíH. 


ponemos" 


•A  1131.  V  dóiid 

Rev.  En  su  cuarto,  y  de  ese  modo  e.spero  qne  no.* 
venguemos    de   ella.   {Armando    y   fínsier     lo 
entran  ) 
Abm.  Va  eslá. 

Rev  .Ahora  retirémonos,  antes  que  acudan  á  los 
gritos  de  la  Duquesa,  {se  retiran  liada  lapuerlM 
del  furo  y  oyen  ruido.) 
Ros.  l'or  aqui  viene  genle. 
Ak.m.  Somos  perdidos, 
lilis.  ¿V  (|iié  li;icemos? 

Rev.  ¿Qué  Innns  de   hacer'  Acuchillaremos   íi 
que  se  nos  oponga,  y  nos  abriremos  paso  antes 
(|ue  piiedíin  conoreriios. 
Kus.  \a  no  es  tiempo. 

ESCE.VA  XIX. 

Dichos,  la  Ruina,   la    lUntr.s*.  rfof  criado'  ctm  ocha 

encendidas  y  un  Oficia:..  I.at  d'imai  tjten  de  >u 

hahitaeiun. 

Ofi    D.  teneos,  Señores;  de  orden  del  Rey. 

Rkv   i  presentándose.)  ^'uiún  sc  iilruvc  ú  tomar  asi 

mi  nombre? 
Todos.  ¡Ll  Itey! 
Kkina    I'ero  qué  significa? 
Di  g   (Gracias  á  l)io>  que  el  Barón  se  retiró.) 
liKiNA    [al  U  y  I  >enor,  ¿cuino  os  eiicueiiln*? 
llEV.  .\cabab;i  de  retirarme  del  Iwile,  oí  voces  bíi- 

ciaesle  pabellón,  y  entré  con  eslos  caballero». 
Runa.  (Kalso) 
Kkv   Era  la  Duquesa  la  que  grilaba;  aciiilimos.  y 

>inius  á  un  desconucidu  ..  dslos  cuballcros  su 


u 


Al  Asaltu! 


empeñaron  en  reconocerle,  y  era  el  liaron  de 
ConUnllurenjaulen ,  Euib.ijador  del  l'riiicipe 
de  Monaco. 

Rei.>a.  l'fi-o,  Duquesa,  ¡á  eílas  horas!.. 

DiQ.  Señora  .. 

Rey.  ¿Ouc  es  eso,  os  atrevéis  é  desmenlirniu? 

DuQ.  >o  señor,  pero  jo... 

Cti!.  f<tp.  d  las  damas.)  (El  Rey  nos  eslá  ven- 
gando ) 

Rev.  fap.  á  Armando  )  (Podremos  decir  que  eslá 
en  esa  liabitacion;  todos  se  uscandalizarán 
cuando  lo  sepan,  y  es  la  mejor  ocasión  para 
separar  íi  la  Duquesa.) 

Arm.  (ap.  a//íe!/.)(>iseñur,  pero  entrarán  y  verán 
que  es  un  maniquí  ) 

Rey.  (alto.)  liien,  Armando,  bien;  estoy  conven- 
cido de  que  es  cierto  lo  que  me  dices,  y  que 
era  el  liaron.  Señora  Duquesa,  es  preciso  im- 
poneros un  casligü  por  este  desacato.  .  ¿bs  ese 
el  ejemplo? 

Reina.  Vos  os  quejáis  de  la  Duquesa  ;  también  yo 
debo  quejarme  de  un  caballero  de  la  Corte  que 
se  ha  atrevido  á  poner  la  mano  sob¡esu  Reina, 
á  hacerme  una  declaración  de  amur. 

Rey   ¿V  quién  ha  comttilo  tal  descato? 

Reijia.  Calmad  vuestra  colera. 

Rey.  ¿Quién  ha  sido? 

Reina.  I.I  que  ha  pueslo  en  mi  mano  esta  sortija. 

Rey.  ¡Vos!  Krais  vos!  ., 

Reina.  Vo  fui'  ¿Oué  decis  ahora? 

Rey.  ¿i,)ué  he  de  decir?  Que  espero  vuestro 
perdón. 

Reina.  Lo  obtendréis  con  la  condición  de  hacer 
salir  á  Amelia  de  la  Corle. 

Rey.  Seréis  obedixida.  ("p  );Ah!  maldila  Duque- 
sa; tú  eres  quien  ha  le\.nitado  esta  p  'Ivareda.) 
(alto.)  l'ero  debo  advertiros  (¡ue  la  falta  come- 
tida por  la  Duquesa... 

DuQ.  l'ero  señor,  que  prui'bas  existen  contra  mi? 
Dónde  está  el  Barón  para  que  asi  se  me  acuse? 

ESCE.NA  ULTIMA. 

Dichos,  el  lÍAiiON  cae  rodando  por  la  chimenea  lle- 
no de  polvo  y  descompuesto. 

Rp.v.  Miradle. 

Todos.  ¡k1  liaron! 

Duy.  ¡Dios  mió! 

Rey.  Lo  veis.  Duquesa?  (ap.  d  Armando.)  (Ahora 
sobra  el  maniquí.) 

Baii.  Señor,  deseaba  liablaros;  os  vi  salir  de  vues- 
tro despacho  y  me  decidí  á  seijuiros  á  pesar  de 
lodos  los  obstáculos;  quería  recordar  á  V.  M. 
mí  pelicíon. 

Rey.  Si,  si,  lo  he  comprendido:  ¿aspiráis  ala  ma- 
no déla  Duquesa?  liieii,  bien,  nada  mas  justo. 

Bah.  Pero,  señor,  yo  no.... 

ün>.  Si  V.  M  .... 

Rey.  [al  Un  ron)  Silencio.  Tendréis  mi  real  fa- 
vor, obti'iidreis  el  refuerzo  marítimo  que  soli- 
citáis y  la  muño  de  la  Duquesa. 

DiQ.  Señor... 

llKY.  Sili-ncio...  Vuestros  votos  se  han  realizado. 
Daréis  la  mano  al  liaron. 

Bab.  (op.)  (Con  tal  de  obtener  mi  petición,  y  d« 
utilizar  el  favor  del  Rey  en  provecho  de  mi 
Corle!... 

Drg.  {ap.)  (Si  no  me  conformo  será  peor.) 

^fi.{ap.  áios  caballeros.)  ( l'al  para  cual!  Es   la 


mejor  venganza.  La  sucesión  tendrá  que  ver.) 
(alto.)  En  cuanto  á  la  señorita  Amelia  de  .■\rlig- 
ny.  Dama  de  honor  de  la  lieina... 

Ahm.  Señor,  por  disgustos  de  familia  he  ocultado 
á  V.  M.el  cariñoque  profeso á  esa  joven.  Aho- 
ra os  pido  vuestra  real  protección  para  reali- 
zar mí  enlace. 

t'itY.  lú!..  [ap.)  (.\h.  bribón,  no  me  habías  dicho 
nada;  no  te  llevas  mala  jnya'..)  .iccedo  con 
gusto;  le  doy  el  castillo  de  Monlílocon  y  el  ti- 
tulo de  Conde,  (d  Amelia.)  Señora  Condesa, 
acercaos.  Señor  Embajador,  acercaos  también 
á  vuestra  lulura  esposa.  Ambas  bodas  se  haián 
en  la  capilla  de  Palacio.  La  Reina  y  yo  sere- 
mos padrinos. 

15ak.  [acercándosi:  á  la  Duquesa  y  saludándola.)  Es 
un  plato  muy  diíicil  de  digerir. 

DtQ.  {examinándole.)  Paciencia!... 

Rey.  (ap.  día  Reina.)  (Os  he  dado  gusto  en  cnanto 
me  habéis  pedido.  Desde  hoy  os  ofrezco  ser  el 
mas  fiel  de  los  maridos. 

En  vuestra  bondad  me  fundo 

para  confesar  mi  error; 

!uí  SL'ntimienlo  es  profundo. 

¿Mas  quién  no  ha  dado  en  el  mundo 

algún  asalto  de  amor? 
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Una  conspiración,  o.  1. 

Un  casamiento  por  podcres>  o.   1- 
■  Una  actriz  improvisad»,  o.  1. 

Un  tio  como  otro  cualquiera,  o.    t> 

Un  motin  contra  Esquilache,  o.  3. 

Un  corazón  maternal,  t.  3. 

Una  noche  en  Venccía,  o.  4- 

Un  viaje  á  América,  t.  3. 

Un  hijo  en  busca  de  padre,  t. 

Una  eslocada,  t.  9. 

Un  matrimonio  al  vapor,  o.  1, 


Yo  por  vo»  y  vo»  por  otro!  o.  3. 


11. 


